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UL OpiuÍGH

La verdadera violencia
S1 a alguien en este país le quedaban dudas acerca de la jesencia antipopular del régimen y el gobierno que lo representa, la política seguida en materia salarial, con la aprobación del 20% de aumento para los trabajadoras de la actividad privada, termina categóricamente por disi­parlas. ,Algunas reflexiones sin embargo caben para una si­tuación que seguramente se tornará explosiva, cuando cada trabajador sienta en carne propia la imposibilidad de en­frentar con un magro salario, una desenfrenada carestía y toda su secuela de especulación, carencias y penurias co­tidianas.Al parecer, el "cimbronazo" de que hablara el derro­tado líder de la infidencia —hoy convertido en gobernante a través de sus correligionarios estratégicamente ubicados en puestos claves de la economía— no tiene visos de cesar, sino por el contrario de convertirse en el estado ^natural de los uruguayos.Nada ha cambiado y si algo ha cambiado ha sido para peor. Ha habido un aumento considerable de la hipocre­sía. Los continuadores de Pacheco quieren seguir haciendo lo mismo, pero sin' el gesto soberbio y torpe del boxeador.Y entonces aparentan una disposición más "democrática". Hablan del diálogo, visitan centrales sindicales, dicen que las decisiones de la Asamblea General son soberanas, visi­tan a jerarcas de la Suprema Corte de Justicia, y abren a medias las puertas de algún cuartel para dejar salir a alguien confinado ilegalmente y con desconocimiento del fallo de esa misma justicia a la que formalmente se le reconoce independencia.Mientras el gobierno hace "sociabilidad", en este Uru­guay 72, se sigue matando, se tortura y ahora también se mata a un enfermo mental, ex-destituido bancario, por "tener antecedentes ideológicos" aprovechando la coyuntu- _ ra de un estado crítico de agresividad en el enfermo.Mientras se dialoga, y se aparenta acatar la deroga­ción de algunas medidas de seguridad, se procura insti­tucionalizar el fascismo a través de la denotninada Ley de Seguridad del Estado, un engendro deliberadamente concebido con la esperanza de que algo pueda salir "para combatir la subversión".Y como si lodo esto fuera poco, también se quiere ahora, institucionalizar el hambre.Cipayos y entreguistas, no obstante utilizar constante­mente la invocación a la patria, acatan sumisamente las directivas de los gringos del Fondo Monetario y decretan el hambre para todos los trabajadores del país: ya sean estos colorados, blancos o frenteamplistas.Y es el momento en que la propaganda y la mentirá sistemática, comienzan a dejar de ser rentables porque la realidad es mucho más convincente.Y en que todos, blancos, colorados, frenteamplistas, comienzan a preguntarse ái ésta no es la forma más hipó­crita y "cruel de la violencia, ejercida • por una minoría contra todos.Y si no ha llegado el momento en que ya no se Iráiá de tantos por ciento, sino de rescatar la Nación antes de que sea, tarde.
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José Carbajal 
n(E1 Sabalera), cantor y guitarrero

por Juan Capagorry

VENIA bajando por Recon­
quista, desde lejos le vi 7 brillar la sonrisa. Venía, co­mo siempre, con ese andar de canario —como que extra­ñara el pasto en este suelo duro— venía como a los ban­dazos. Con el bigote de siem­pre, el pelo más largo y de championes! .—Che, estás ipás gordo no? le considera uno con esta ex- trañeza con algo- de envidia —tan actual, hoy y aquí—.Es que hace como un año que anda por Buenos Aires José Carbajal (El Sabalero) y en­tonces: las cosas van, másbien,v bien, no?

—Y ... ¡Ahí v a n ...(Hablamos dé su infancia allá en Juan Lacaze, de la infancia de un muchacho pq- bre, de alpargatas bigotudas, acarreando agua para regar o lavar ropa, de andarle esqui­vando los sopapos a la vieja que trabaja todo el día y ade­más tiene7 que lidiar a ocho infiernos “que estos no son niños, son infiernos”. Cuando ya está en edad de arrimar el peso a la casa se hará obrero textil. Pero sus noches las re­serva al rancho donde con sus inseparables, le darán sin lás­tima a los versos y  la guita­rra. De ahí se tirará a un fes­tival a Colonia que lo gana y ya empieza a andar hacién­

dole punta a la idea de venir­se a Montevideo; consumar la audacia y aterrizar en un festival del Odeón, de espe­rar con un compañero —sen­tados en las escaleras, sin co­nocer a nadie, estirándose los pantalones rodilludos y asus­tándose bastante. Cuando le tocó el turno, con una guita­rra prestada acercarse a la silla ¡lejaza! que está frente a las candilejas ¡llegar! sen­tarse con la luz que le da de lleno en la cara, bajar la ca­beza y templando —es un de­cir— aplacando el j u l e p e ,  acordarse de su pago, casi ce­rrar los ojos:
Qué lindo es volver al /pagoese de olor a foscatapa charlar con los/vecinosamargueando de/mañana

—Bueno,, y cómo te fue?
—Entré segundo. La gente _me aplaudía, yo sentí —vis­te— que lo que cantaba les llegaba, que era como un lle­varlos de la mano a andar por mi pueblo y mostrarles lo poco, lo todo que yo conocía, lo que quería. . .
No fue raro que'- Carbajal siguiera entregándose a esa línea, que insistiera en recor­

dar su pueblo, sus juegos de niños:
Con una media hicixríos /la pelota y aquella larde perdi- /mos por un gol una perrita que andaba /abandonada pasó a ser la mascota /del cuadro que ganó.

Chiquillada se hizo la can­ción más popular, la cantaba la calle con sus niños rotosos, las muchachas lindas y los se­ñorones de los coches gran­des. Chiquillada - Carbajal estaba permanente en las ra­dios, las casas que vendían artículos para niños Chiqui- llada (la grabaron los mejo­res intérpretes, incluidos los monstruos sagrados de la pu­blicidad). ¡Había sido la-gran .pegada-!
^•Pudiste insistir por ahí no? Fabricar otras Chiquilla­das no?
—Mirá. . .  yo sentí esa can­ción. S í . . . pero sentí tam­bién la necesidad, mejor di­cho me sentí pensando en dar otras cosas. Yo vengo de obre­ros, fui obrero y vos le estas dahdo a la gente tu infancia, le moslrás los juegos, los xej cuerdos dulces, pero la otra cara, la de los dientes podri­dos por la mala alimenta-
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ción, la explotación a que so­mete el capital, Y hay que decir "¡no y no!" al resigna­do "siempre ha sido así" co­mo ser de mi pobre vieja que cree que ha sido un dios el que ha dispuesto eso de los ricos y los pobres, y que eso no se puede cambiar, que la rabia no sirve, m'entendés!? Dame fuego.
Andamos por la Ciudad Vie­ja, por las callecitas chicas, los conventillos con ropas col­gadas, con hombres callados y solos en los portales, las prostitutas viejas con los gu­is e s  castigando una pelota entre los montones de basu­ra. Es Carnaval, de aquí sal­drán a la noche los' negros con tamboriles y colores para andar, pique y repique por todas las calles...
—Vos le metiste por el la­do del candombe. Te gusta. “A mi gente” y este nuevo “Ya comienza”. ¿Has hecho algún otro?
—Sí. Mirá éste, se llama "Tanto canto, tanto tengo"(Con algo hace ritmo, ese ritmo quebrado, tal cual ese andar de los negros que mar­chan golpeando y como em­pujando el tamboril):

Yo canto porque me /encantay porque me encanta/tengoel canto que duele tanto tanto canto tanto tengo tanto canto tanto veo tanto canto tanto creo tanto canto tanto/piensotanto canto tanto/quierotanto canto tanto tengo
Se pasó haciendo visitas. Una tarde \entera! con sus entrañables del Ministerio de G a n a d e r í a  y Agricultura. Martínez Trobo, Dardo. . .  que tuvieron que avisarle que ya hacía rato que era la hora de irse. A lo de Luciano Ros- sano conr amen anduvieron por los Pueblitos y boliches de casi todo el país. Ahora se estrecharon más aún: ¡soncompadres! Graciela, l i n d a  persona v la compañera de su canción son los padrinos de Lucianito aue extrañado mira a estos dos locos meta canto^v guitarra que se ríen y se abrazan. Remata la jor­nada en lo de su íntimo i el Paco Amaral! convaleciente,

pero no'vencido en su humor ácido y tierno: — Ya que vi­niste a embromar sentate, pe­ro no me vayas a empezar con “té voy a cantar una nue­va” porque me encierro en el baño.¡Y - quién - mo - manda - ’ a - mí!?: aún faltaba ir a lo del flaco Fosatti donde hubo un trence largo con un vino que trajo Ricardo —estás dis- " culpado Ricardo— y un de­senlace final donde hubo que atracársele a un menjunje imposible que accedí a hacer­me cómplice y llamarlo “gui­so”. El vino sigue entreverán­dose entre un andamiaje dé recuerdos y canciones que no tiene miras de terminar. Arre­meto:
—Che contame ahora de Buenos Aires, de ese Festival que hubo, d e . ..—Bueno mirá intervine en el Festival y me dieron el se­gundo premio. La canción fue "No te vayas nunca compa­ñera" que está en este últi­mo disco.
—Y lo de Cosquín? Ahí te dieron la Consagración -no? Dicen que es la primera vez que se la dan a un extran­jero. Contá de Cosquín, a ver . ..
—iCosquín...!  En Cosquín sabés son como treinta mil personas y una plaza, y  se canta y se canta y se canta, todo el día, siempre. Y van todos y iodos los, digámosle así, folkloristas. Se cantaban canciones paisajísticas, viejas canciones nostálgicas. Cuando  ̂me tocó cantar el público me recibió con fría cortesía y me aplaudió como lo había he­cho hasta ahora, rutinaria­mente. Y seguían comiendo chorizos y conversando, yo estaba molesto y cuando me tocó cantar por segunda vez ya, estaba caliente y los to­qué con "Tero-tero" de Mar- quitos Velázquez, después me les largué con "Juventud" de Molina:

No son jóvenes no los que claudican no son jóvenes no los que se arrastran juventud es rebelarse contra todo lo que limita la grandeza humana
Dejaron de comer chorizos y hasiaj de conversar. Rematé con "Barricada" mía:

"Cantar la verdad 
que duele y ¡¡ede"

Para que bien lo sepan los mercenarios con la sangre del pueblo se harán sudarios
Y ¡prum! el público esta­lló, tiraron las sillas, grita­ron "Así nomás! jAsí!" y no dejaron cantar a más nadie, no quisieron más lunitas ni ríos. Fíjate vos yo arranqué a cantar así por temperamento y era lo que el público que­ría. Allá como acá hay una verdad que duele y que jiede y que¡ no se puede tapar, que no la pueden tapar. La cosa no la paran, y la lucha es con el pueblo, no?
-rComo te diría Garlitos Molina ese tu admirado her­mano mayor: “Lindo herma­no, así es que c a n t a n  los orientales”.
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QUIQUE ALM ADA:

"al público
no lo engañamos 

más con bagayos"

83 Enrique "Quique" Almada (37 años, casado, dos hijos varones) es una de 
las más populares figuras de la TV uruguaya. Semanalmente, convoca car­
cajadas y aplausos desde JAUJARANA, un programa que. lo cuenta entre 
sus elementos básicos. Actor teatral, músico, compositor, Almada conoce 
como pocos el mundb del espectáculo: una Barga e intensa experiencia per­
sonal le ha permitido conocer por dentro los entretelones, las luces y las 
sombras de un ámbito que el espectador solo alcanza a vislumbrar por sus 
reflejos más superficiales. Esa experiencia personal Almada la volcó polé­
micamente el martes último, en una entrevista especial concedida a CUES­
TION. A continuación, el texto del reportaje.

C. — Cómo hay que hacer pa­ra mantenerse trabajando en el medio televisivo?—Creo que te lo resumo todo en una palabra: renovación. ¿A qué le llamo renovación? Bueno, hay dos modos de trabajar. En la televisión, las seriales crean un personaje, el personaje tiene una vida, una psicología, un me­canismo y camina así, alrededor de ese mecanismo, caso Sandrini con “Felipe” o Mariano Moreno con “Cantinflas”. Y como todo mecanismo, cansa. Aquello que fue un gran éxito, un día deja de serlo paulatinamente, hasta que aburre, harta a todo público y se acabó, hay que hacer otra cosa. El caso de JAUJARANA

es un poco diferente. Desde que se creó —y esta va a ser la quin­ta temporada—, tuvo cada año un esquema distinto. JAUJARA­NA tiene los mismos actores, pe­ro cada año tiene un esquema distinto. Lo difícil de este tipo de programa es renunciar justa­mente a algo que es un éxito. El control del éxito es lo más difí­cil, Pero solo un 10 % de lo nue­vo, de lo que se crea, sirve. En cuanto al actor, como individuo tiene que estudiarse un poco. Saber que el espectador lo debe ver poco. Lo mejor que me ha dicho la gente es “Cómo cambia usted en tal o cual personaje”. O “Tardé en descubrir cuál era”. . . .  Eso hace que se cree un inte­

rés. Porque la televisión es un monstruo insaciable que hay que darle alimento toda las semanas, te agota ideas, te las quema, en eso se diferencia totalmente del teatro y del cine.C. —- ¿Crees que está bien que haya actores que realicen comer­ciales y locutores que ocupen el trabajo de los actores?—Bueno, sucede que muchas veces la publicidad necesita que sea actuada y tiene otras cosas que pertenecen estrictamente a la locución. En ese caso no lo veo mal y hay antecedentes en otros lados. Por ejemplo en Ita­lia, hay un programa que va to­dos los días exclusivamente con cortos publicitarios y todos los
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cortos están actuados, son es- quetches. Incluso actúan Gass- man, Vittorio de Sica, Tognazzi, en ese nivel de actores. Cuento esto, por justamente el año pa­sado Espalter y yo hicimos una serie de publicitarios. Le dába­mos un tratamiento humorístico según el pedido de la agencia. Pero si observábamos que iba una locución estrictamente co­mercial, ahí exigíamos que eso lo hiciera un locutor, porque es fuente de trabajo para ambos. No, no sé si veo bien o mal . ..
C. — ¿No te parece que habría que reglamentar?..—Si la pregunta se refiere a si yo veo bien que se invada el te­rreno de otro, contesto que no, eso no lo veo bien. Pero sí veo bien que se trate de conciliar las labores de uno y de otro.C. — ¿A qué atribuís la falta de programas y avisos naciona­les? a las agencias de publicidad, a los directivos de canales o a los avisadores?—El aviso nacional nace de una relación d n t r e  cliente y agencia. Yo creo que faltan avi­sos nacionales por comodidad de las agencias. De algunas agen­cias, porque hay quienes defien­den el trabajo nacional a muerte.
C. — Son pocas.—Son más de lo que uno cree. Lo que pasa es que las que no lo defienden son las más importan­tes. Entonces se nota más.
C. — ¿Y la falta de progra­mas?—La falta de programas na­cionales, bueno, ese es un pro­blema que nació con nuestra te­levisión misma. Inciden muchos factores, uno de ellos es que sa­le más barato comprar una “la­ta”. Cuando alguien tiene que defender un comercio, compra lo que le sale más barato. Por otra parte —y pido que se me inter­prete bien—, para reclamar un trabajo hay que estar preparado para afrontarlo. No hay nada peor que teniendo razón, uno se coloque en la sinrazón por nc poder cumplir.
C. — ¿Péro te parece que no se respondería?—Yo no sé. Hay muchas cosas para hacer. Y al público no lo engañamos más con cualquier pavada. Ahí está la parte difícil. Caramba lo más difícil tendría que ser la creación de un libro,' la formación de un elenco, la puesta en escena de todo eso. Sin embargo lo más difícil está en io otro, en lo secundario: utile­ría, vestuario, escenografía, etc. Ahora eso secundario cuesta di­

nero y ahí es donde viene “la pereza general”. Muchás veces se ha puesto el hombro en este país, se sigue poniendo y se seguirá poniendo. Pero el que pone el hombro no puede ir a la pana­dería y decir: Mire, deme un ki­lo de pan que yo estoy poniendo el hombro. El panadero le cobra igual. Es un círculo vicioso. Aho­ra, todos le tienen ganas a los programas nacionalesC. — ¿Tanto directivos como agencias, como avisadores?—Yo creo que sí. Salvo excep­ciones que por comodidad van a buscar las películas a Buenos Aires. Y sin embargo hay que pagarlo más caro. Ojo. Que una película en B.A. sale por lo me­nos un millón de pesos y acá esa misma película se podría hacer por 200 mil. Eso te lo puedo de­cir con total conocimiento de causa.' Nosotros estamos m u y  contentos porque en este momen­to estamos probando que acá se puede hacer el programa JAU- JARANA. El canal puso el equi­po técnico a disposición y está saliendo un programa netamente nacional.
C. — ¿A qué se debe la demo­ra en sacar una ley de radio y televisión?—Bueno, yo estuve, estoy y estaré con un grupo que tiene que ver con la publicidad den­tro y fuera del país. La ley que promovemos daría trabajo a gen­te que filma, a sonidistas, labo- ratoristas, montadores, escenó­grafos, carpinteros, publicistas y

demás. Movería modelos y acto­res, a los que hacen jingles, can­tantes, etc. En fin, es inmensa la gama que mueve. Te voy a decir dos cifras para terminar. Entre todos los que hacen este trabajo se recauda al año 30 mi­llones. Pero por ese mismo con­cepto se van de la ciudad de Montevideo para Buenos Aires, 80 millones! Lo que se reclama es que esos 80 millones se que­den acá.C. — Si fueras directivo de un canal, ¿cuál sería la programa­ción que tratarías de mejorar o dé cambiar?—Trataría de cambiar la pro­gramación 'que va dirigida fun­damentalmente al niño. Yo a los héroes mecánicos y los mons­truos los liquidaba a todos. To­dos los días les digo a mis hijos, miren que eso no existe. Todos los “superhombres’ los desterra- . ría. Y mejoraría algunas de las horas de la noche para los adul­tos. Hay mala calidad en seria­les. Muchos ejecutivos dicen: “Yo doy lo que el público pide”. Men­tira. El publico no pide nada. Se traga lo que le dan. Si bien no podemos dejar de lado la faz co­mercial hay que pensar muy bien cada cosa que se hacp, ha­cerla pensando en dignificar al público. No quiere decir con es­to que siempre se le vaya a dar una cosa trascendente, también creo que debe ser diversión pero dignificándolo. Hay muchas ma­neras. Y una de ellas es no darle todos los días “bagayos”.
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NEGOCIADO
CON LA
LEY DE VIVIENDAS
EL HIPOTECARIO FAVORECE 
A GRANDES CONSORCIOS

#  CON SOLO PRESENTAR UN PROYECTO Y UNA MA­

QUETA UN CONSTRUCTOR PUEDE OBTENER DINE­

RO PARA LA COMPRA DE UN TERRENO Y MATE­

RIALES, MIENTRAS LE PUBLICITAN Y  VENDEN UN

EDIFICIO QUE NI SIQUIERA COMENZO.

y A  nada puede asombrar; si du­rante años la “rosca” man­tuvo un cuidado formal, ahora a c t ú a  desembozadamente, cui­dando de que todo lo que aún pueda dar jugosos dividendos quede entre ellos. CUESTION se ha ocupado en números anterio­res de distintos problemas rela­cionados con la vivienda, con los vicios que la Ley consagra, con la burla que se hace desvirtuán­dola.El Departamento Financiero de la Habitación del Banco Hi­potecario distribuye una cartilla para el Sistema de Ahorro y. Préstamo. En la misma se aclara el ahorro necesario para obtener préstamos del Banco para vivien­das de tipo Económico y Medio (de 1 a 4 dormitorios y superfi­cies que oscilan entre los 40 y 107 metros cuadrados) y el ingre­so mensual que debe demostrar­

se para poder operar en alguno de los planes (entre 40 mil pesos para una vivienda de un dormi­torio y 40 metros cuadrados de edificación Económica, hasta 147 mil para una de cuatro dormito­rios y 107 metros cuadrados de edificación Media; cifras "vigen­tes al 1? de diciembre de 1971", aclarándose que "es importante revisar periódicamente estas ci­fras a fin de tener en cuenta los aumentos por reajuste").De esa misma cartilla surge claramente la burla, toda la mis­tificación de la vivienda, por cuanto es obvio que el ingreso medio de cualquier familia es de 40 mil pesos mensuales, con lo que solo puede aspirar a tener una vivienda de un dormitorio. Pero además se entiende que la ley establece que, efectuado el ahorro (10 % para Económica y 20 % para Media), el Banco Hi­

potecario debe poner la cantidad restante y completar el cíen por ciento, para cualquier vivienda, Y  no para las que construyan fu­lano o mengano. Porque lo qué pasa en este momento es que el Banco Hipotecario no construye nada tipo Económico, sino que todo es de tipo Medio (con un metraje que tampoco es el co­rrespondiente).
Por otra parte se da esta par­ticularidad: un promotor o cons­tructor presenta un proyecto a la Dirección Nal. de Vivienda y ésta lo aprueba. Entonces se lle­van planos y maqueta al Banco Hipotecario que lo promocional gratuitamente y lo vende. Pero esto no es aún lo más grave, .ya que además, el B. H. le puede adelantarla la empresa construc­tora dinero para la compra del terreno y para el acopio de ma-
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BANCO HIPOTECARIO:

El frente 

no muestra 

lo que sucede 

adentro, 

ni como 

se manejan 

los dineros 

del pueblo

feriales, poniendo a la venta las viviendas cuando de ellas solo hay una maqueta (y a lo sumo los cimientos), de manera que cualquiera puede hacerse la pe­lota con cero peso, porque todo lo ponen la DINAVI o el Hipo­tecario.

LOS REAJUSTES ANUALES
Todo lo anterior son las eter­nas manganetas, los acomodos para tal o cual constructor (co­mo el caso de CarceLes y Berruti que levantaron en Gral. Flores y ¡Porrales unas casitas de tipo in­

dividual con todo tipo de aberra­ciones y con materiales de pési­ma calidad), pero también la ley tiene sus fallas como el reajuste .anual'al 31 de agosto según los índices de aumento de los sala­rios nacionales. De esa manera puede ocurrir que la deuda, al ser reajustada e incrementada, jamás pueda llegar a su amorti­zación.

LAS COOPERATIVAS
Hasta este momento se han formado unás 150 cooperativas de vivienda; empero se nota un apreciable esfuerzo de DINAVI

por impedir que prosperen otras futuras por cuanto de esa mane­ra escapan al sistema actual (de imposición de viviendas determi­nadas) que está beneficiando á unos pocos constructores, Y ade­más se menciona como curioso el casó ¿de la Cooperativa 25 de Agosto, formada por unos mil funcionarios de Casa de Gobier­no y de algunos entes autónomos que aportaban mil pesos por mes al Hipotecario y quinientos a la cooperativa. O sea que desdé ha*- ce un año y medio han estado aportando millón y  medio de pe­sos mensuales sin que, hasta el momento, se sepa si se constru­ye: o no.
CUESTION *



~ "1 ?  de M ayo sm  presos políticos"es la  consigna del Com ité de F am i­lia res  en  u na  in tensa m ovilización que se sum a a la p erm anen te  d en un ­cia de las a rb itra ried ad es  y de los v erdaderos secuestros perp etrado s por el gobierno. Como es notorio, el 30 de ab ril vence el plazo dado p or la A sam blea G eneral p a ra  la lib e ra ­ción de todos los re ten idos en  el cam po de concentración  de P u n ta  Hieles y o tras dependencias de los m in isterios de Defensa y  del In te rio r.A ún cuando no se m enciona a t í ­tu lo  expreso, la  s im ultaneidad  de in_ fo rm aciones aparecidas en la p rensa del fin  de la sem ana pasada, dem ues­tr a  que los m in istros M agnani y Ro_ v ira  h ab laron  —posiblem ente en C a­sa de G obierno— anunciando  algunas liberaciones. El d iario  "El D ía” dice, tex tua lm ente, que "u n  n úm ero  no  d e term inado  de personas in te rn ad as b a jo  este  régim en  (de m edidas e x tra , o rd inarias) no  ten d rían  v inculación

con los sediciosos que —según  am bos m in istros— los pondría en  d is tin ta  situación". E sta frase  d em u estra  que  e! propio  gobierno reconoce que m an ­tien e  confinadas a personas p o r u n  m ero capricho, lo que se com ple­m en ta  con la versión de otro  d iario  donde se expresa, a tribuyéndoselo  a l m in is tro  R ovira que "se  es tán  estu ­diando situaciones, an tecedentes, ca_ so por caso, liberándose a  lodos los que no fu eron  procesados (y p o r tan_ to, dejados en libertad) por la  J u s ti­cia, analizándose la  situación de los que ex ista  convicción de que tien en  v inculación con la  organización". P o r lo visto, el E jecutivo  persiste  en su  ac titu d  de desconocer los fallos de^ la Justic ia , ya que ¿a versión tra n s ­c rip ta  no d e ja  lu g ar a dudas de que se h a rá  todo lo posible p a ra  m an te ­n e r a quienes los m agistrados —en todos los casos que correspondía, con la n ecesaria  v ista fiscal favorable, o en  los que no h ab ía  m éritos sufic ien ­

tes  p a ra  p rocesar—- d eja ro n  en libe r tad . Es decir, que el gobierno s é  m an tien e  en su te s itu ra  de la  Ju s ti­cia propia y paralela.A ún quedan  en  M ontevideo m ás de u n  cen ten ar de confinados' —adem ás de los procesados que están  en  . P u n ­ta  C arretas y algunas cárceles del In te rio r— denunciándose  ̂que la s i­tuación  en P u n ta  Rieles es caótica pues su  capacidad está  sobrepasada, con unos 70 detenidos ap ro x im ad a , m ente , lo que obligó a h ab ilita r cu ! chetas en los sucuchos donde se los tien e  encerrados.
Todo este cuadro, ta n  d istin to  y opuesto a la tra íd a  y llevada "d is­tensió n ” h a  m ovido al Com ité a o r , gan izar un  encuentro  de fam iliares de todo el * país, así como la  d en un ­cia en el ex terio r, con u na  profuna difusión de las to rtu ras  y  los confi­nam ientos que nos pén en  en  la  m is­m a ru ta  q u e  el B rasil.
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f&EeOlfcTES
* AYER Y HOY

“—C uando veo ]o que hacen  hoy los revolucionarios, yo digo: es lo m ism o que hacía e l P artido . Iba a las cuchillas y desde ellas hostigaba al g o b ie rn o ... ¡Y que no Ies h ab laran  de elecciones! C la­ro  que ahora son o tras las c ir­cunstancias. P o r eso digo que el P artid o  hoy reen cu en tra  su  vo_ cación revolucionaria , pero  al m is , mo tiem po reafirm a su convicción dem ocrática. Su fe en las in sti­tuciones, que es obra del P artid o  tam b ién ”. (C apitán de Navio, M ur- doch, P resid en te  del D irectorio  del P artido  Nacional, en “A ho ra” 17/ 3/72).
*  MASOQUISTA5

"C uando en íre  nosotros ve» iro s  el equivocado y  d es tru c to r p lan team ien to  de reclam aciones «obre pago de salarios, o de au ­m entos, o de cua lqu ie r o tra  ¡me. jora , .basado como táctica en  el recu rso  del p aro  y  de la huelga, pensam os tam bién  que' los re s ­ponsables de esos actos m ás que por m ejoras, trab a jan  por au m en ­ta r  pobreza y  atraso  a  un  m edio social ya castigado por u na  crisis económ ica que nos trae- slcmos de deb ilidad". (El Día 24/3/72).
* VOCACIONAL

“En segundo lugar, el G o­b ierno  está tom ando  contacto  en  este m om ento con el señor E m ba, .jador del B rasil, acreditado  an te  nuestro  país, solicitándole, a la vez, todo el apoyo posible p ara  la lucha con tra  este m al (el con­trab an do  de ganado hacia B rasil), por p arte  de la R epública am iga” . (Del d iscurso de B o r d a b e r r y  “A hora” 24/3/72).
* SE VENDE

“ Inversionistas brasileños es­tá n  com enzando a ad q u irir  e s ta n ­cias en el te rr ito rio  u ruguayo, se_ gún hem os podido in form arnos a través de v arias personas que se dedican a negocios inm obiliarios de tie rra s  en nuestro  m edio” . (El Día, 22/3/72).
* ASESINATO

"Lo m ás im portante de la  nueva pericia judicial fue justa­m ente  la versión  del oficial en  re­tiro (y ayudante m ilitar del M i­n isterio del Interior) que coincide  plenam ente con  e l d ictam en del m édico forense. Es decir que ade_ m ás de los cuatro balazos en  tó­rax v  pierna derecha que recibió  D e Sena —disparados por e l fun­cionario Julio César Mora Birriel— le  descerrajaron otros cuatro en  la cabeza y  e l cuello  (a boca de jarro y  cuando ya estaba caído) v  el autor de esos "tiros" de gracia" r o  pudo ser  otro que e l policía  K eber M onckfori Olivera". (El D ía  24/3/72).

DE COMO LIQUIDAR 

AL BANCO HIPOTECARIO:

UN DECRETO LE HACE PERDER 

300 MILLONES DIARIOS

SE IGNORA EL DESTINO DEL DINERO COLOCADO A 
INTERESES DEL 25 % ANUAL. ALGUNOS OFICIALISTAS 
CALCULAN EN $ 300 MILLONES DIARIOS LA PERDIDA 
DEL ORGANISMO BANCARIO.

E s  posible, a raíz de los varios disparates jurídicos perpe­trados por el Ejecutivo al ampa­ro de las medidas prontas de se­guridad, que la Asamblea Gene­ral deba rever también el de­creto 970/70 de noviembre de 1S70 que se refiere a los intere­ses para colocaciones a plazo fi­jo en el Banco Hipotecario.
Hasta ese momento el régi­men para dichas colocaciones de dinero estaba regido (y lo si­gue estando para la banca pri­vada y oficial que no sea el Hi­potecario) por la ley que esta­blecía distintas tasas de interés según los plazos (13 % a tres meses y 20 % de un año en ade­lante).
Con el decreto de marras, el presidente Pacheco trataba de li­quidar al mercado parabancario (es decir, las escribanías y las financieras que prestaban del cinco por ciento mensual para arriba) decidiendo que el Hipo­tecario diera el 12 % de interés anual más el reajuste salarial de noviembre de 1970 (de 13,20 %) con un total de 25,20 %. Si el propio banco no hubiera con­gelado ese Interés,, en este momen to tendría que estar pagando más del 60 % de interés anual en las colocaciones a plazo fijo.
Da todos modos, el hecho real es que el Hipotecario mantiene

aún hoy un ritmo de colocacio­nes que carece de competencia con otras instituciones (a la ban­ca privada no le interesa, por­que —dicen— "los costos opera­tivos son superiores a las ganan­cias que deja ese dinero", razón por la cual han preferido seguir en sus negocios especulativos) pero se ignora cuánto le cuesta. A los diez días de colocado en los llamados Depósitos de Inter­mediación Hipotecaria, ese dine­ro empieza a generar intereses, pero como el banco no se lo da a cualquiera, pasa bastante tiem­po hasta que lo concede a un solicitante (obtiene de 5 a 6 ve­ces el monto de su ingreso jus­tificado para hacer con ese di­nero cualquier cosa que se le ocurra) por el que paga una tasa de 26,20 % de interés anual. Es obvio que el famoso decretito de Pacheco le cuesta al Hipotecario un montón de pesos y un “Se Dice” del oficialista “El País” es­timaba la pérdida en 300 millo­nes diarios.
Ocurre también que muchos suspicaces se preguntan qué es lo que hace realmente el Banco con tanto dinero, al depositarlo obligatoriamente, en cuentas es­peciales del Banco República. Porque, como el silencio es siem­pre espeso, muchos creen que de allí han salido buena parte de los fondos para las Medidas de Seguridad.
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UTE estafa
a los usuarios:

cobra dos veces
el mismo recibo

^  El ente reconoce el "error" pero no dispone de rubro 

para reintegrar el dinero. Maniobra por una suma 

varias veces millonaria.

g l  Ud., como cualquier otro par­ticular, intenta cobrar una cuenta dos veces lo más seguro es que se encuentre ante una acusación por intento de estafa. Eso, clarito, clarito, es un delito. Y por el que se va a la cárcel. Pero, si esa maniobra la hace UTE, Ud. tiene que ir, pagar y aguantarse. Hace dos meses sur­gió la primera denuncia: con la cuenta de diciembre del año pa­sado el cobrador dejaba una fac­tura de los primeros meses de 1971.. Es común que se guarden so­lamente los recibos de los últi­mos meses, así que todo aquél que no encontrara el del mes re­clamado debía abonar una suma que, según su correcta convic­ción, ya había pagado. Eso le ocurrió a este cronista de CUES­TION que, finalmente (y después de haber oblado casi tres mil pe­sos) encontró su recibo de mar­zo de 1971, mes cuyo consumo había pagado por segunda vez.Feliz, pensando que, por fin, le había ganado una a la UTE fue hasta el Palacio de la Luz. Allí, habló con cobradores, se­gundos jefes, primeros jefes. Con mucha gente. Todos miraron los recibos, hicieron gestos afirmati­vos con la cabeza. Y uno, obvia­mente; jefe de jefes, estampó el impresionante sello "Correspon­de devolver el importe" cruzan­do el segundo recibo, además de aclaraciones tales como que ha­bía abonado ante el cajero 28 de la Caja de Préstamos Pignorati­cios.

Toda la seguridad inicial del damnificado ya estaba casi per­dida. Entonces, casi tímidamen­te, preguntó: —‘‘no me podrían dar ahora el dinero?”.—“Ah no, mi amigo, lo siento mucho, pero no tengo rubro pa­ra devoluciones”. Y así la UTE que cobra por segunda vez no tiene dinero para la devolución una vez comprobada la estafa. Hay que remitirse al cobrador de la zona, quien hasta ahora no re­cibió instrucciones pero al que, algún día, uno de los tantos je­fes de jefes le dará la orden de que acredite esa cantidad en fu­turas facturas.Claro que este cronista, des­pués de hablar con tanta gente (ante cualquier pregunta que pu­diera comprometerlos se evadían remitiéndolo a la oficina de pren­sa de UTE), pudo establecer va­rias cosas. La primera: todo se inició en 1969 cuando el directo­rio del ente, en un intento por liquidar a sus aproximadamente 300 cobradores, les quitó la co­branza. No les dio destino algu­no, los tuvo vegetando en el Pa­lacio de la Luz y contrató a una empresa de reparto de corres­pondencia para que dejaran, ca­sa por casa, las facturas de con­sumo. El abonado iba y pagaba en sucursales bancarias u otros locales habilitados para ello.Así pasó que dependencias <Jel Banco de la República vertieron —varias veces— millones de pe­sos en la UTE con la salvedad de que “no acompañan recibos por extravío”. De esa manera, el

ente recibía el dinero del abo- n a d o  s i n  la correspondiente constancia y por ello se aprove­chó, casi un año después, para cobrarlo por segunda vez. Hasta el momento se ignora la cifra to­tal de cobranza indebida, per® para tener una idea aproximada baste saber que un radio (hay 25 solo en la zona Centro (puede recaudar más de 30 millones de pesos. A ese cobrador que el di­rectorio ya trató de perjudicar antes, se le pagan comisiones del 9, 5 y 1 por mil, es decir, de 12 a 18 mil pesos mensuales de so­bresueldo con apenas cuatro, mfl. pesos por quebranto.
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*  BOMBAS, DEPREDACIONES, PERSECUSIONES Y
ALLANAMIENTOS: ES LA "DISTENSION" BORDABERRISTA.

ASALTAN Y  DESTROZAN LOCALES ESCOLARES.

4* COPAMIENTO MILITAR DE LA NUEVA SEDE DEL "26M".

+  MAS ARBITRARIEDADES DE LA POLICIA

O Esta es la 
“distensión”

pARA los l e c t o r e s  de la prensa oficialista, algunas de las Medidas Prontas de Seguridad fueron levantadas. Y entonces hablan de la “dis­tensión” producida por inicia­tiva del gobierno. He aquí, someramente, algunas de las pruebas respecto a tan “bue­nas” intenciones del equipo de recambio dejado por Jorge Pacheco Areco:

—Explosión de una bomba en el estudio de los Doctores Saúl Cogan y Armando Cuer­vo (compartido hasta hace un tiempo con el Dr. Ariel Co­llazo) en la Plaza Zabala.

—Otra b o m b a ,  esta vez contra Sirio Santerini, una persona totalmente ajena a la política y que se dedica, ya no tan tranquilamente, a su negocio de distribución de productos porcinos.

—Bomba de gran potencia contra el domicilio del Profe­sor Ornar Genovese, director •leí Instituto Dámaso A. La- rrañaga.

—Dos poderosos artefactos explosivos (y séptimo atenta­do en su contra) en la casa del Dr. Hugo Fabbri que des­truyeron, práctica m e n t e, la planta baja de la vivienda.

—Bomba —seguramente de plástico— en el domicilio del Profesor Julio de Santa Ana. Provocó destrozos en la vi­vienda y en el automóvil, es­capando milagrosamente una de sus hijas.

—Artefacto explosivo en el domicilio del Dr. Adolfo Se- condo (cuyos hijos s o n  mi­litantes del F. A.) que causó daños no inferiores a los cin­co millones de p e s o s .  Por “casualidad”, dos minutos des. pués de la tremenda explo­sión apareció en el .Jugar un “ropero”.

—Bomba en el domicilio del Arq. José Núñez quien manifestó no tener militancia política, atribuyéndola a un “error”.

—Bomba, tras una larga serie de amenazas telefónicas, contra el domicilio del Arq. Mallet (actualmente interna­do en Punta Rieles después que la Justicia decretara su libertad) destinada a su espo­sa y dos hijos menores. En alguna de las llamadas se le dijo a. una menor, adolescente, que iba a ser raptada y ve­jada.

—Invasión policíaco - mili­tar en la casa del Dr. Juan Pa­blo María Schroeder Otero, te­niéndose a éste y familiares durante cuatro horas en los fondos de la casa, bajo la inti­midante y permanente pre­sencia de guardias con bayo­neta calada. Los representan­tes de las Fuerzas Conjuntas que hicieron el procedimien­to seguramente consideraron altamente subversivos relojes pulseras, lapiceras, r a d i o s ,  piezas de marfil, un televisor, cien mil pesos en efectivo, etc., por cuanto se los lleva­ron no sin antes causar gran­des destrozos en finas piezas de porcelana, objetos de arte, etc.

—Una delegación de la Fa­cultad de Medicina, integrada por profesores y catedráticos, que se desplazó hasta Bella Unión con objetivos de carác­ter técnico - docente, fue víc­tima de toda clase de persecu- siones durante los tres días de su visita. El “tratamiento” se hizo extensivo a cuantos tu­vieron algo que ver con la ci­tada comisión, llegando hasta la tortura de un enfermero en cuya casa se e n c o n t r ó  un “hospital de campaña” y que, se comprobó, eran materiales de la policlínica de UTAA.

—Amenazas de muerte re­cibió el Dr. Alejandro Artu- cio, abogado penalista, por parte de integrantes del “Es­cuadrón de la Muerte”, ade­más de otros actos desembo­zados como la vigilancia de su casa, seguimientos, etc.

—Detención de pegatineros; a 22 que fijaban murales de la CNT en medio de un es­pectacular procedimiento con particip a c i ó n de “roperos”, “c a m e l l o  s”, patrulleros y “dianchitas”; apenas 24 horas después, 28 militantes dé la FEUU (muchachos y mucha­chas) fueron obligados a per­manecer contra la pared, las maños apoyadas en las vidrie­ras, mientras dos patrulleros, dos “Mavericks”, y un “rope­ro” los vigilaban con abun­dancia de metralletas y el ha* bitual exceso de prepotencia; otro grupo de la CNT sufrió por los “pruritos” democráti­cos de los ocupantes de una camioneta Opel que golpea­ron a todos los componentes de la jornada.

—De la “distensión” pue­den hablar también los obre-
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Detienen 
a vendedores 
de CUESTION
rpR ES vendedores de CUESTION 

e n tre  ellos u n a  m u je r em_ barazada, fueron ' detenidos el do_ m ingo 26 p or funcionaros de la D irección de Inform ación  e In te ­ligencia, quienes los m an tu v ieron  arrestado s po r m ás de seis horas y les requ isaron  varios e jem p la­re s  de la revista.
O tros dos vendedores, que ta m ­bién  ofrecían  a sus clientes la  re_ vista, fu eron  in te rcep tados p o r los m ism os funcionarios policiales, q uienes le confiscaron los e jem ­p lares de CUESTION que ten ían  p ara  la ven ta.
A m bos episodios se reg istraron  en  la zona de G eneral F lores e Industria , en  horas del m ediodía y  actuó  en  los p rocedim ientos una b rigada de la DII, que se m ovili­zaba en u n  autom óvil de la Je fa ­tu ra  de Policía.
Los’ tre s  detenidos p erm anecie­ro n  arrestados h asta  las 18 horas del dom ingo y  la explicación que se les dio fue que el e jem p lar de CUESTION que se encontraban  vendiendo con ten ía "u n  artícu lo  sobre el E scuadrón de la M uerte donde se  citaban  nom bres d e fu n ­cionaros policiales".
Medios p arlam entarios  del F re n ­te  Amplio, en  conocim iento del hecho, anunciaron  q u e  p iensan p lan tea r el asunto  en am bas cá ­m aras, "p o r co n stitu ir —d ijeron— un  proced im ien to  arb itra rio  que constituye u n  nuevo  aten tado  ceñ ­irá  la lib e rtad  d e p rensa".
La detención  de los vendedores y  la  requ isa  de la revista, po r o tra  parte , se realizó —ap a ren te ­m ente— sin o rden  del M inisterio del In te rio r n i de o tra  au toridad, incluida la p ropia Je fa tu ra  de P o ­licía de M ontevideo, p o r lo cual el episodio adquiere , aun, ca rac te ­rísticas m ás insólitas.
CUESTION se ed ita norm alm en„ te  y  el núm ero  confiscado n o  m e­reció observación ni sanción algu ­na por p a rte  de las au toridades com petentes, po r lo cual resu lta  claro que la D.I.I. actuó en  la em ergencia en fo rm a a rb itra ria  e ilegal.
P or o tra  parte , la detención de los vendedores afectó a quienes se encon trab an  cum pliendo una ta re a  estric tam en te  com ercial, ya que se tra ta b a  de vendedores p ro ­fesionales. E stuv ieron  6 horas d e­tenidos y  adem ás se les requisó  varios e jem plares de la revista, causándoles los consabidos p e r ju i­cios económicos.
Más allá de ese extrem o, p a re ­cería de rig o r que  el M inistro del In te rio r ex tend ie ra  una  exp lica­ción sobre lo sucedido, toda vez que no se conoce que haya im_ partid o  la  o rden  de im ped ir la ven ta  de CUESTION.

ros que, en cualquier acto de movilización s o n  detenidos durante largas horas. En Pan­do la policía apresó a 25 tex­tiles que realizaban un peaje para el mantenimiento de la olla sindical de los trabajado­res de Guillermo Ordoqui. En­tre ellos había muchos que fueron desde Montevideo en actividad solidaria.

—Además de todo esto, los allanamientos permanentes, la brutalidad gratuita y, sobre todo, la tortura. Los testimo­nios de ésta merecen por sí mismos la nota aparte que CUESTION le dedica.

•  Las escuelas 
molestan

J^ADA se ha podido saber so­bre la identidad de los que atentaron contra las es­cuelas Brasil y Río Branco (que funcionan en el mismo local) y “Bélgica”. El destro­zo fue sistemático, demostró premeditación y conocimiento exacto de la ubicación de to­dos los valiosos objetos des­hechos. Se estima, asimismo, que en el primero de los ca­sos debió de actuar un núme­ro crecido de asaltantes.

® Otra por 
Ba “paz”

J)URANTE c u a t r o  días la nueve sede del Movimien­to de Independientes 26 de Marzo (en Uruguay, e n t r e  Arenal Grande y República) fue “z o n a  militar”, después de un aparatoso procedimien­to realizado sin la orden judi­cial pertinente. Como es ha­bitual, las tropas acordonaron la zona y finalmente proce­dieron a ocupar el local al que se estaba acondicionando y pintando. Tres militantes fueron detenidos en esa opor­tunidad y posteriormente li­berados. Durante dos días hu­bo amagos de entrega, pero la misma recién se cumplió al cuarto, con la presencia del

Juez Ldo. de Instrucción de 49 Tumo, especificando los dirigentes presentes que “se reservaban el derecho de im­pugnar la legitimidad del pro­cedimiento”.

§  Y una más».
pARA comprender mejor to­

do lo que está ocurriendo éste es un buen ejemplo: uno de los obreros despedidos de “Coronet” (empresa que se ha caracterizado por las persecu- siones, la presencia de gente de la JUP y un régimen in­terno de corte fascista) trabó embargo lográndose que uno de los Jueces de Trabajo li­brara la orden correspondien­te. Cuando iba a ser ejecuta­da por el Alguacil, en el edi­ficio de Coronet se les dijo que no les permitirían entrar. Ante ello el funcionario judi­cial solicitó a la Comisaría de la jurisdicción que enviara un agente. Mientras se le es­peraba, llegó un automóvil policial del que emergieron los “consabidos”, metralleta mano. El alguacil fue obliga­do a ponerse contra la pared y de poco le sirvió la docu­mentación que lo acreditaba como tal, ya que después de verla lo palparon de armas.

$ De éstos, 
quién nos 

protege?
^PENAS designado, el nuevo Jefe de Policía de Mon­tevideo, Cnel. Rodolfo Zubia, se eñeontró con que un me­nor acusaba a la dotación de una “chanchita” de haberle robado tres mil pesos cuando le revisaban la documenta­ción. Se trataba de los funcio­narios del vehículo N? 446 que, al ser careados con el menor, negaron haberle quita­do nada. Como era palabra contra palabra fueron puestos en libertad. Menos suerte tu­vieron los agentes Moreira y Telis, del Dpto. de Hurtos y  Rapiñas, procesados por cohe­cho al recibir 300 mil pesos de un comerciante de ganado
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al que se sospechaba de fae­nas clandestinas.
En esos mismos días y como para que el Cnel. Zubia fuera conociendo a su gente, se hizo la reconstrucción del crimen cometido por t r e s  policías contra un inspector de A.N. C.A.P. el 12 de noviembre del año pasado. La actuación ju­dicial tenía como objeto tra­tar de establecer quién de los tres remató a Ramón de Sena tras el incidente conocido. El cargo de homicidio pesa con­tra el agente de Hurtos y Ra­piñas Julio César Mora Birriel con quien estaban Celestino Medina R e c o b a y Heber Monkfort Olivera (ambos de la misma repartición). Las de­claraciones de los t e s t i g o s  comprometen a los policías que molestaban a una mujer que se encontraba con De Se­na. El testimonio de un mili­tar retirado revela que De Se­na fue “rematado” de 4 bala­zos en la cabeza y cuello, cuando se hallaba herido y caído. Heber Monkfort sería el autor de los mismos.

@ Lo íio
quieren ver

]y[IENTRAS los gobernantesdescansan en sus estan­cias, o en residencias como las de Santa Teresa (que te­nían otros fines) cada uruguaY 7/0 que no pertenece a esa cas­ta de privilegiados vive su propio drama. Como el de la madre que abandonó a su hi­jo de unos 15 días; lo encon­traron vecinos del Cno. Cas­tro al 153 que oyeron el llan­to. Enseguida lo trasladaron a un sanatorio y su estado era bueno; de allí pasó a la Casa Cuna del Consejo del Niño, lugar donde quizá la madre pensó que estaría mejor que con ella.
O el caso de una mujer que (se supone) podría llamarse Custodia Moreira. Vivía entre las tunas de los canteros de la Rambla Wilson y avisaron a la Comisaría 7a. que la ha­bían encontrado muerta. Pri­mero se pensó en un crimen entre bichicomes; luego, la autopsia demostró que esa mujer de 39 años murió por cirrosis e insuficiencia car­díaca.

GASES Y TIROS 
PARA "REDUCIR" 
A  UN DEMENTE

"No se preocupen que va lá B ri­gada con instrucciones precisas"*esta  frase  oída en  la radio  de un “ro p ero ” el jueves pasado, p a re , ció ser la sen tencia de m u erte  de W enceslao A ntonio  P rie to  A m oro­so. El joven, de 27 años, hab ía sido despedido del B anco C om er­cial y  fo rm aba p arte  de los 182 destituidos por los que se m oviliza el grem io bancario . La ac titu d  del feudo de los G arcía C apurro  y de los P e iran o  fue uno d e  los facto ­res decisivos p ara  la alienación de P rie to  Amoroso quien  la sem ana pasada se m ostró  b as tan te  ex c ita , do h asta  que el jueves, a m edio­día, m antuvo  u n  alte rcado  con sus tíos (jun to  a quien  v iv ía en  Se- n én  R odríguez 4661, P eñarol). Es­tos, p ara  calm arlo  optaron  p o r sa_ lir  y v olver al ra to ; p a ra1 ese en ­tonces P rie to  se hab ía  arm ado  con u na  p istola cal. 22 e insistía  en  m o n ta r guard ia  en  la calle.
Los fam iliares p id ieron  u na  am ­bulancia a Salud Pública; no h a ­bía. L lam aron al V ilardebó; tam_ poco había. A esa- a ltu ra  de la ta rde, el joven se pertrech ó  con un  rifle  m ien tras  su conversación se hacía cada vez m ás inco h eren ­te. La in ternación  in m ed ia ta  de P rie to  parecía  la única y razo na­b le m edida: pero  am bulancias no h ab ía  y o tra  institución  se negó a  acu d ir al saber que estaba a r ­m ado. A nte ello, se optó p o r pe_ d ir la ayuda de un  alto  je ra rca  de la C om isaría 21a. qu ien  m an i­festó su in tención  de co n cu rrir con la colaboración de la  M etro­politana, pero  asegurando  que no se iba a d isp a rar co n tra  P rie to .
El joven  estaba en la  vereda, con u n  vecino, cuando llegó la  po­licía. “Te venim os a b usca r p ara  u n  acto del P artid o  Socialista” parece  que fu e  la poco háb il f r a ,  se de u n  agente un iform ado  c re ­

yendo que de esa m an era  lo re d u ­cirían .
“No se m e acerqu en ” fu e  la res_ puésta  de P rie to , que, se encerró  en  la casa no sin an tes h ab er es_ grim ido la p istola. Los ocupantes del “ropero” optaron  p or in fo rm ar de lo ocurrido  a la Mesa de R a­dio. Poco después se o y ó  que el recep to r del vehículo p ropalaba: “El su je to  es m ilitan te  ideológico, hay  que reducirlo  de cua lqu ie r m anera. Va B rigada con in stru c ­ciones p rec isas”.
I-íasta ese m om ento, se h ab ía  tra tad o  de ven cer su resistencia  m ed ian te  gases lacrim ógenos, sin  n ingún  resu ltado. Y fueron  los del segundo “rop ero ” que recib ieron  la orden de to m ar po r asalto  la casa. P rie to  los recibió a balazos, pero  tres  disparos te rm in aron  con su v ida: uno en el corazón, o tro  en el cuello y  u n  te rce ro  en  la  sien.
A p a rtir  de ese m om ento, y  des­pués de u na crónica del d iario  “El D ía” donde se p roporcionan  detalles que dan al episodio to ­das las características de u n  fusi. lam iento, comenzó a ac tu ar la Justic ia . Esta d isp u so /u na serie de m edidas que —por m ás que no te rm in en  en procesam iento— no hacen sino con firm ar lo equivoca- do y arb itra rio  de las actuaciones policia1es. A principios de la se­m ana, tra s  la deposición de veci­nos, funcionarios policiales y  fa ­m iliares, en el Juzgado Ldo. de Instrucción  de 1er. Turno, se es­tab a  citando a o tros p ro tagonistas. Em pero, se en tend ía  que era  fu n ­dam enta l el testim onio  de dos funcionarios: el que com andaba el segundo “rop ero ” y  u n  agente de la dotación que h ab ría  hecho  los disparos.

LA REVÍSTA NACIONAL

^  Política 

^  Deportes 

♦  ‘ Tango 

^  Canto Popular
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P R O N T U A R IO

José Pedro 
PURPURA

J]L 21 de enero de 1970, los pe­riodistas que cubrían el “es­cándalo Púrpura” lograron de­tectar varias pistas importantes. La más significativa condujo ha­cia ún moderno edificio de la calle Paraguay, donde había te­nido su sede el United States Information Service (XJSIS). Allí —pudó comprobarse en aquella oportunidad— f u n c i o n a b a  el cuartel, general de la organiza­ción montada por el juez José Pedro Púrpura, quien mantenía también en funcionamiento una lujosa filial en el Victoria Plaza Hotel.
En el edificio de la calle Pa­raguay funcionaba una misterio­sa oficina donde además de Púr­pura operaban "Washington Ca- taldi, por entonces sub secreta­rio en el gabinete de Pacheco, Fernández. Caiazzo —director de OSE— y Abril Pérez San Mar­tín, un ex magistrado expulsado del foro por aceptar sobornos.
Según los testimonios recogi­dos en aquel momento, era desde aquella oficina, situada a esca­sas cuatro cuadras de la Jefatu­ra de Policía, que Púrpura cum­plía sus funciones para la CIA. Esas funciones incluían —según se supo por denuncias elevadas a la Suprema Corte de Justicia— el reclutamiento de agentes, la formación de un grupo de cho­que "anii-comunisia" y el rele­vamiento de datos e informacio­

nes sobre los movimientos po­pulares".En cumplimiento de esas ta­reas el propio Púrpura había or­ganizado la entrada al país de 300 ametralladoras procedentes de Paraguay y había montado un programa de "cursos especia­les" para los integrantes del gru­po de choque que estaba for­mando. Supervisaba esos cursos un norteamericano no identifica­do quien había participado acti­vamente en el complot que cul­minó con el derrocamiento del presidente guatemalteco Jacobo Arbenz.
Fue nada menos que un socio del propio Púrpura —el doctor Del Cueto Narbondo, ex Fiscal de Rivera— quien agregó a esos extremos un testimonio definiti­vo. En declaraciones formuladas a la prensa el 13 de marzo de 1970, dijo Del Cueto: "Yo cono­cí todo lo del juez Púrpura y la CIA. Un día Púrpura me presen­tó a un señor explicándome que era un agente de la CIA. Poste­riormente me enteré que había actuada en Guatemala cuando la caída de Arbenz".
Se supo, además, que Púrpu­ra había planteado concreta­mente a ciertos altos funciona­rios judiciales e incluso a va­rios jueces y abogados la posi­bilidad de que colaborasen con la CIA. Testimonios de tales propuestas fueron conocidos en

el curso de las investigaciones practicadas por la propia Supre­ma Corte en tomo de las activi­dades de Púrpura. Mientras tan­to, se logró mantener en tinie- blas el tipo de conexiones que vinculaban a Púrpura con Catal- di y Fernández Caiazzo. Solo se pudo establecer que el restante propietario de la oficina de la calle Paraguay —Abril P é r e z  San Martín— operaba con Púr­pura en distintas “actividades comerciales” (contrabando, ven­ta de moneda en el mercado ne­gro, especulación con productos textiles) pero nada se filtró con respecto a Cataldi y Fernández Caiazzo. Por supuesto, el hecha de que ambos compartiesen con Púrpura y San Martín la misma “oficina”, indicaba que en algu­na medida los dos políticos par­ticipaban de los mismos nego­cios que aquéllos. De todos mo­dos, muchos son los que hasta hoy tienen la convicción de que Cataldi y Fernández Caiazzo es­taban, junto a Púrpura, implica­dos en otro tipo de cosas, más importantes.

•  La mano de la CIA
Quizá el indicio más atendible que existía para abonar esa cer­tidumbre era en aquel momento
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—y lo sigue siendo aún hoy— el hecho de que Francisco For- teza —el quincista que ocupa hoy el Ministerio de Economía— era el más asiduo visitante de la. oficina de la calle Paraguay.
• Las implicancias de Púrpura •on la CIA se denunciaron inclu­so en el exterior. Ya a principios de 1970 el diario brasileño Jor­nal do Brasil consignó el hecho, al tiempo aue hacían otro tanto diversas publicaciones de Argen­tina y de Chile. Aquí en Monte­video, Por otra parte, fue la pro­pia esposa de Púrpura quien añadió nuevos elementos al pron tu ario del ex nuez, entregando a la Comisión Investigadora desig­nada por la Suprema Corte un documento —aue el propio Púr­pura reconoció haber escrito— en el cual constaban datos sobre la actividad de espiónale aue cumplía para la CIA: indagacio­nes sobre actividades “subversi­vas”, contactos con informantes policiales, nombres de otros agen tes o presuntos agentes, etc.

Ese documento nunca fue li­brado a la opinión pública pero se ha logrado establecer que en­tre los nombres que en él se consignan figura el de un coro­nel del Eiército v los de varios altos jerarcas policiales.
Este último extremo no hizo más que agregar un nuevo ele­mento de juicio a otro de los aspectos de la turbia actividad de Púrpura: sus estrechos con­tactos con los mandos policiales.
Sobre este hecho hay eviden­cias abrumadoras. Púrpura, se­gún ya se ha demostrado reite­radamente, estaba vinculado al srub-inspector Orestes Braida, a quien se ha sindicado como or­ganizador del asalto a la Univer­sidad registrado cuando el gene­ral Aguerrondo era Jefe de Po­licía de Montevideo. Según la propia esposa de Púrpura decla­ró a la prensa el ex juez entró en contacto con Braida a instan­cias de Alberto Heber, cuando éste ocupaba la presidencia del Consejo Nacional de Gobierno. En esa época Braida cumplía funciones en la secretaría priva­da de Heber.
Por otra parte, el propio Púr­pura ha declarado en reiteradas oportunidades que mantenía una estrecha vinculación con el coro­nel Ballestrino, ex comandante de la Guardia Republicana.

•  la sombra del Escuadrón
Precisamente fue esa vincula­ción con Ballestrino la que se ha tenido en cuenta a nivel pe­riodístico para rastrear las co­nexiones de Púrpura con las or­ganizaciones para-policiales del tipo Escuadrón de la Muerte.

FOR7EZA: Ahora ministro, 
también era amigo 
del insólito magistrado

Sobre este punto quien aportó mejores elementos fue, curiosa­mente, el propio Púrpura. En efecto, ha declarado varias veces que trabajó en la organización de un grupo de choque, cuyos in­tegrantes se reclutaron funda­mentalmente en el mundo del hampa. Situándose él mismo co­mo declarado precursor del Es­cuadrón de la Muerte, Púrpura admitió, además, que esa activi­dad la llevaba a cabo en acuerdo con ciertos jerarcas policiales, señalando a Ballestrino c o m o  uno de ellos. Con ese respaldo Púrpura organizó activamente

una extendida red de abasteci­miento de armas para su grupo de choque, para el que procuró obtener en el exterior ametralla­doras Thompson. Por otra par­te, se sabe también que había establecido un campo de entre­namiento en algún lugar de las afueras de Florida, donde se rea­lizaban prácticas de tiro y se dictaban cursos de capacitado» similares a los que se imparte» a la policía en base a manuales norteamericanos.
Se recuerda, por otra parte, que en 1970 se supo que Púrpu­ra guardaba en su casa de Pó~ citos un verdadero arsenal, asá eomo ciertos documentos que le fueron incautados por un co­mando del MLN.
En aquel momento se frenó toda investigación sobre ambos extremos, por orden expresa del Ministerio del Interior.
Incluso se sabe que algunos jerarcas policiales, el propfó Púr­pura y el famoso agente de la CIA que el ex juez le presentó a su socio Del Cueto Narbondo, se reunían en una finca de la calle L^valleja. En esas reunio­nes se deliberaba en torno de actividad del grupo de choque formado por Púrpura, según se ha revelado recientemente.
Mucho después de conocidos algunos de esos hechos se detec­taron nuevas pistas en torno del Escuadrón de la Muerte y otros grupos parapoliciales. Esas pis­tas han permitido conocer más a fondo las características de esas organizaciones, responsables ya de por lo menos dos asesinatos. La participación que le cupo a Púrpura en la puesta en marcha de esos grupos es un hecho ad­mitido por él mismo pero habi­da cuenta de sus antecedentes es lícito suponer que la actividad que en ese c^mpo llevó a cabo accedan a un nivel mucho más importante que el hasta ahora oficialmente conocido.

a Un vulgar delincuente
Las actividades de José Pedro Púrpura no se detienen en su vinculación con la CIA y el “Es­cuadrón de la Muerte”, llegan a ser las de un vulgar delin­cuente.
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Abrí! Pérez San Martín 
compañero de ruta 

de Púrpura

Cuando el Juez Ldo. Depar­tamental de Rivera, Dr. Juan Carlos Larrieux, decretó el pa­sado martes 21 de marzo la ra­tificación de su procesamiento (imputado de contrabando, aso­ciación para delinquir y otros delitos) culminaba intensas ac­tuaciones realizadas a lo largo de los dos años.
Junto a él aparecen otros im­plicados, como el Cnel. Walter Griecco, Eduardo Valiño Pavón y el prófugo José del Cueto Nar- bondo (ex fiscal de Rivera), ade­más de aduaneros de Rivera y Montevideo, caudillitos políticos pachequistas, etc.
Todo empezó cuando Púrpura era Juez Ldo. de Instrucción de 2  ̂ Turno de Montevideo; sus ac­tuaciones dejaban mucho que desear pese a lo cual en oportu­nidad de un movimiento de ma­gistrados —a fines de 1967— fue llevado al Juzgado en lo Penal

de 1er. Turno (técnicamente un ascenso). Al año siguiente co­menzó a ser ostensible la partici­pación en actividades ajenas a sus funciones: la Asociación de Magistrados Judiciales hizo un planteo ante la Suprema Corte de Justicia en tanto que tomaron estado público las denuncias so­bre una extraña oficina que Púr­pura tenía en el Victoria Plaza Hotel. En febrero de 1970 la S. C. J. designó una comisión en­cargada de investigar todos los hechos que se le atribuían; ape­nas un mes después, actuaciones, policiales determinaron la cap­tura de un sujeto que, creyendo haber sido delatado, comenzó a acusar a aduaneros, y señaló al Fiscal de Rivera Dr. del Cueto, como quien se encargaba'de agi­litar trámites aduaneros y judi­ciales para la entrega de coches incautados por contrabando, dan­do el nombre del financista de la maniobra. Comenzaron lo s  procesamientos en Rivera, se pi­dieron capturas y cuando, ape­nas cinco días después, fue dete­nido Olindo Tito (caudillo pa- chequista de aquel departamen­to) acusó a Púrpura y a del Cue­to. Este fue citado al día si­guiente; negó las acusaciones, pero no vaciló en comprometer a Púrpura, mencionando asimis­mo al propio Jorge Pacheco Are. co, ministro Cersósimo, etc.
Recién en julio de 1970 la Su­prema Corte se dedicó al estu­dio del informe producido por el Fiscal de Corte, Dr. Guido Berro Oribe, quien aconsejaba la inmediata destitución de Púr­pura o, por lo menos, severas sanciones. Finalmente, el 5 de se­tiembre la Corte degradó al ma­gistrado designándolo como Juez de Paz, pero Púrpura renunció. También el Juez Ldo. de Rive­ra, que había estado omiso en el comienzo de las maniobras de la banda, Dr. Hugo Castagnet Paiva, fue sancionado al ser nombrado Juez de Paz en Do­lores.

organizacióm^gi-P'á delinquir” cuyos fines era contrabandear autos y luego legalizar su ingre­so al país. Para ello se contaba con la complicidad de aduane­ros que figuraban como denun­ciantes de los contrabandos (ca­lificados de “técnicos”), incauta­ban los autos, y “agilizaban” los tiámites (por intermedio de del Cueto y Púrpura) para la entre­ga de los vehículos a los denun­ciantes.
Apareció otro coche, un Mer­cedes-Benz, que en un principio se creyó de o r i g e n  brasileño comprobándose que lo había traí­do —al amparo de una ley espe­cial— el Cnel. Walter Griecco que, a su vez, lo vendió al Ban­co Transatlántico en una opera­ción nada clara. Y por este lado se descubrió la vinculación de Púrpura con toda la “rosca” que operó desde el BTU.

® Otros nombres para el prontuario
En el correr de estos años ha ido aclarándose 1 a intrincada madeja; a cada paso* surgen nue­vos nombres implicados en los sucios manejos del ex-magistra- do. Algunos tienen una triste historia como el contrabandista Mario Scoccozza, o E d m u n d o  Dupetit (del BTU), Cuomo (uno de los delincuentes responsables de la estafa de CUOPAR), los hermanos Raúl y Milton Fontaí- na y Jorge Severino (al princi­pio, socios en el “respetable” es­tudio montado en el Victoria Plaza Hotel), pero todos ellos ¿s- tán vinculados —ineludiblemen­te —a oscuros intereses que pue­den en algunas circunstancias coincidir con los de la “rosca”.

Pese al tiempo transcurrido continuaba la sustanciación de un voluminoso sumario judicial que, elevado a la vista del Fis­cal Letrado Departamental, Dr. Barbagelata, culminó en once n u e v o s  procesamientos, entre ellos el de Púrpura.
Hasta ese momento, todas las actuaciones demostraban, sin lu­gar a dudas, que el ex magistra­do (al que la Corte retirará el titulo de abogado) integraba una
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•  Informe especial de CUESTION

TORTURAS
Los verdugos

visten 
ei uniforme 

de las Fuerzas Armadas
NUEVAMENTE, como ya su­cedió en 1969 y en 1970, las denuncias sobre torturas están estremeciendo al país. Esta vez, esas denuncias han sido tan irrefutablemente do­cumentadas como las anterio­res y han cobrado, también, estado parlamentario en la mayoría de los casos. Del mis­mo modo, han permitido sa­ber que se están frecuentando ahora los mismos niveles de ensañamiento y de brutalidad que antes: la picana eléctrica, las quemaduras con cigarri­llos, los culatazos y los “plan­tones’' reiteran el catálogo del horror reconstruido paciente­mente en 1970 por la comi­sión parlamentaria que inves­tigó los procedimientos poli­ciales. Tales extremos parece­rían repetir la situación ante­rior y efectivamente así está sucediendo: otra vez la tortu­ra sistematizada se está apli­cando en el Uruguay. No obs­tante, esta vez se agrega un hecho nuevo: ahora también torturan los militares.El primer indicio de que los uniformes de las Fuerzas Ar­madas uruguayas se estaban manchando' con sangre de tor­turados se tuvo el 11 de no­viembre de 1971. Ese día, el semanario NUEVO TIEMPO

informó que tres militantes frentistas detenidos en un pro cedimiento realizado en la zo­na de Nuevo París —Jorge Baig, José de Oliveira y Wa­shington González— habían sido torturados en una depen­dencia militar. De Oliveira y  González recibieron aplicacio­nes de picana eléctrica y  gol­pes; les sumergieron las cabe­zas en baldes de agua e inten­taron quemarles los ojos. Los castigos, practicados en un cuartel, se prolongaron por aspecio de cinco horas. Poco después se supo que el obrero textil Mario Wilkins también había recibido el mismo tra­tamiento a manos de inte­grantes de las Fuerzas Arma­das.A partir de ese momento, las denuncias sobre torturas, malos tratos y “apremios ile­gales” formulados contra las Fuerzas Conjuntas y en mu­chos casos concretamente con­tra altos oficiales y jerarcas militares adquirieron r i t m o  de vértigo.Fue fundamentalmente en el interior del país donde ta­les denuncias se reiteraron con mayor frecuencia. En Be­lla Unión, en la ciudad de Ar­tigas, en Maldonado, en Ta­cuarembó, en Minas, en Paso

de los Toros, en Paysandú, en Salto, en Mercedes, en Juan Lacaze. En todos esos lugares se aplicó la tortura a deteni­dos por razones políticas. Es decir a presuntos “sediciosos”, a militantes frentistas, a diri­gentes sindicales y a estudian­tes. En la abrumadora mayo­ría de los casos, los arresta­dos quedaron luego en liber­tad, al comprobarse que nin­gún delito habían cometido. Por supuesto, eso no evitó que fueran torturados. En otros, algunos indagados pidieron a los jueces actuantes que los procesaran, a pesar de no te­ner culpa alguna, para evitar volver a los cuarteles donde habían sido bestialmente tor­turados. En general, además, las torturas han sido brutales y ni las mujeres escaparon a los malbs tratos y a las tor­turas sicológicas y en la esca­la de salvajismo se llegó a un extremo sin antecedentes en Ja historia civilizada del Uru­guay: en Paysandú un menor de 14 años y otro de 16 fue­ron tendidos en el patio del cuartel y durante 45 minutos policías y algunos militares les saltaron encima. Luego fueron golpeados en las costi­llas y en los testículos.
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•  Informe especial

•  El restro del horror
Tal como sucedió entre 1969 y 1970, cada una de las denuncias sobre torturas han sido debidamente documenta­das y de ellas se tienen prue­bas incluso a nivel judicial. Una de las más pormenoriza­das es la elevada a la Justicia Letrada de Paso de los Toros por los abogados de un grupo de once procesados. Carlos Cozzani Ruiz Díaz, que ínte­gra ese grupo, denunció al magistrado actuante, doctor Darío J. Bajac, que en el cuartel local fue desnudado y  sometido a torturas con pica­na eléctrica por espacio de 20 minutos. Fue sujetado con li­gaduras en brazos y piernas y, amordazado, recibió l a s  descargas en los testículos, las piernas y los talones. El pro­pio juez comprobó directa­mente tales extremos: el de­tenido presentaba heridas in­fectadas producidas por las torturas. También d e c l a r ó  Cozzani que también fue obli­gado a caminar desnudo e incado sobre un piso de pe­dregullo, durante más de dos horas. Nelson Zoilo Moyano y  otros detenidos plantearon de­nuncias similares. Fue preci­samente Moyano quien solici­tó al juez que lo procesara para evitar volver al cuartel, donde sabía sería nuevamen­te torturado. Moyano no tenía vinculación alguna con los he­chos investigados (actividades subversivas), según lo pudo comprobar la justicia. No obs­tante, para evitar el suplicio, solicitó su procesamiento al juez. Este, antes de tomar de­cisión, averiguó si efectiva­mente Moyano sería traslada­do nuevamente al cuartel en caso de que se decretara su libertad. La respuesta que re­cibió el juez fue esta: "Si le faltan pruebas, doctor, mán­delo para acá, que en un ra- tito se lo devolvemos confe­sando". Por supuesto, el ma­gistrado accedió a la solicitud de Moyano y lo procesó, sa­biendo que era inocente, para evitarle nuevas torturas. Con el resto de los detenidos se

de CUESTION

registraron situaciones simi­lares y en sus declaraciones ante el juez todos coincidie­ron al relatar los sistemas de torturas: picaná eléctrica en los testículos y el pene; gol­pes, plantones; “caminatas” de rodillas, sobre el pedregu­l l o. ..

•  ¡Les uniformes manchados
En poco más de 8 meses las denuncias se han ido acu­mulando sin solución de con­tinuidad. Todas —y CUES­TION se limita a mencionar las que han sido rigurosamen­te comprobadas— coinciden en tres puntos básicos: la participación directa en los hechos de jerarcas militares, el salvajismo de los procedi­mientos utilizados y el aseso- ramiento que prestan a los torturadores del interior miem bros de la Jefatura de Policía y de las Fuerzas Conjuntas especialmente enviados desde Montevideo.Entre los elementos reuni­dos para elaborar este infor­me, CUESTION ha podido re­coger los testimonios.de algu­nos detenidos recientemente en la ciudad de Minas. Es la primera vez que tales decla­raciones se difunden y aunque por razones obvias son breves reflejan claramente la magni­tud del suplicio' que debieron soportar en las dependencias militares. Estos son ssu' tes­timonios:

—G a r c í a  Bianchimano: "Desnudo me dieron golpes y  culatazos en los testículos, en los riñones, en la espalda, en los tobillos, en el estómago. Cuando caía me levantaban y vuelta a empezar otra vez: culatazos y golpes en todo el cuerpo, siempre desnudo, ro­deado de varios hombres".—Nery Díaz: "Me dieron culatazos, puntapiés y.golpes de puño en todos lados. Me pusieron en la Plaza de Ar­mas del cuartel, me rodearon y ahí no mojaba quien no quería. En un momento vi á García (Bianchimano) tendi­

do en el piso y uno me dijo: "a ese lo colgamos de los huevos".
—Dardo Martínez: "pasé la noche desnudo, a la intempe­rie. Me golpearon hasta que me desmayé". Martínez, rela­ta sol mismos padecimientos que los anteriores: "golpes y culatazos en todo el cuerpo, una y otra vez".
En Minas se recurrió a to­dos los sistemas: a uno de los detenidos se le separó del gru­po, le quitaron la ropa, vis­tieron con ella a un soldado e hicieron un simulacro de fu­silamiento. Los presos, al sen­tir el disparo y ver, a la dis­tancia, a un hombre que caía y que vestía la misma ropa que uno de sus compañeros, creyeron que efectivamente había sido fusilado. A Martí­nez, cuando se oyó uno de los disparos, le dijeron: "A ése le pegaron un tiro. No habla más". A García Bianchimano le amenazaron, incluso, con la violación: 'Te vamos a hacer coger por toda la tropa", le dijeron.
La orgía de torturas se em­pinó en Minas a niveles in­creíbles: plantones de hasta doce horas, obligando a los dete n i d o s  (que estuvieron siempre con los ojos vendados y así incluso fueron llevados al juzgado) a poner las manos en la nuca y mantener las piernas abiertas; los tortura­dores permanecieron semides- nudos en el patio del cuartel, sin poder apoyarse en las pa­redes, recibiendo puñetazos y culatazos en las costillas y en los testículos cuando por el cansancio balaban los brazos
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o juntaban las piernas; cuan­do un detenido caía desmaya­do por los golpes lo tomaban del cabello y lo arrastraban por el piso de pedregullo, has ta que “reaccionase”; a otros se le aplicaron quemaduras de cigarrillos: solo a García Bian chimano lo quemaron 11 ve­ces; a varios los pincharon con agujas; además, por su­puesto, no hubo comida, ni agua ni colchones ni mantas para los detenidos por espacio de varias horas. Uno de los presos recibió tantos golpes en un brazo que no ló pudo mo­ver por varios días y aún hoy debe someterse a un trata­miento de rehabilitación para recobrar su movilidad. A otro lo obligaron a sentarse en el borde de una silla, recostando la nuca al respaldo y estiran­do bien las piernas, apoyando toda la planta de los pies en el suelo, mientras un guardia se paraba sobre ellos: eso le pro v o c ó desgarramientos y  otras lesiones internas. El in­forme forense agrega a esos extremos otros elementos de juicio para medir la crueldad y el ensañamiento. De él ex­tractamos estos datos: *
* García Bianchimano: hema­tomas y equimosis en va­rios lugares! del cuerpo, pre­dominando en el lado dere­cho. Contusiones y equimo­sis en el abdomen y región dorsal. Erosiones en rostro y codos. Posibilidades de complicaciones internas.* A d á n  Vergara. Múltiples equimosis y erosiones en el abdomen y erosiones en la espalda.* Hugo Echenique. Erosiones

y contusiones en el abdo­men, brazo izquierdo y to­billo derecho.* Nery Díaz. Erosiones y con­tusiones en el lado derecho.* Dardo Martínez. Erosionesy contusiones l a d o  iz­quierdo.A ese detalle debe agregar­se el caso de Mandello Teche- ra, con dolores musculares y  la casi paralización de su bra­zo izquierdo; las infecciones causadas en los ojos de los de­tenidos por el algodón puesto debajo de las vendas y las consecuencias de los “pincha­zos” recibidos por los presos con agujas que los torturado­res le introdujeron en la na­riz y debajo de las uñas.Según denuncias formula­das en el parlamento —que recogen las evidencias obteni­das en Lavalleja por las ac­tuaciones policiales— son res­ponsables de las torturas, por haber participado de'ellas, ha­berlas presenciado y t e n e r  responsabilidad jerárquica, el capitán Raimuso, el teniente Silva, «el capitán Rombi (de Treinta y Tres), el Inspector Maguna, y el mayor Burgue- ño, entre otros no identifica­dos.

* “Lecciónde torturas”
Hace pocos meses el mundo se conmovió, aterrado, ante una noticia increíble: en Bra­sil realizaban cursos especia­les p a r a  torturadores, que consistía en torturas a dete-

RamoSrFH¡ppi*a¡: 
La tortura 
y la muerte

nidos políticos en persencia de oficiales y clases escogi­dos, a los efectos de enseñar­les cuáles eran los suplicios más dolorosos y, por lo tanto, más recomendables.
Paso de los Toros ha sido escenario de algo similar, se­gún acaban de denunciar los diputados frentistas Walter Martínez Gallinal y J u a n  Chenlo. Ambos viajaron a Paso de los Toros el sábado 25 de marzo para indagar so­bre el terreno la situación en que se encuentran Gualber- to Godoy, Edison José Baiz y Leonel Llañez, tres militan­tes frentistas detenidos el 17 de marzo, liberados de inme­diato por la justicia en ra­zón de no existir delito de qué acusarlos e internados posteriormente en el cuartel de la ciudad. Martínez Galli­nal y Chenlo declaran: "Pu­dimos ver a los detenidos.Baiz presenta señales en una tetilla y en los hombros, al igual que Llañez, como con­secuencia de la tortura a que fueron sometidos. La tortura consistió en ponerlos de ro­dillas frente a una tina y des­pués empujarlos de cabeza contra la lina llena de agua, sumergiéndoles la cabeza has­ta que quedaban semiasfixia- dos. Entonces los sacaban y volvían a sumergirlos t a n  pronto se recuperaban. En cuanto a Godoy tenía infla­mado el pecho. Le ataron las manos a la espalda y lo gol­pearon hasta semidesvanecer- !o". Y agregan los diputados frentistas: "Esta "lección de torturas" fue realizada en el salón de estudios de los ofi-
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cíales de aquel cuartel." Y subrayan: "El coronel Parodi, jefe del cuartel, trató de jus­tificar ante nosotros lo injus­tificable, es decir la priva­ción de libertad de quienes no tienen cuenta pendiente con la justicia". Este último extremo, por otra parte, se ha reiterado largamente: dece­nas de hombres y mujeres han sido internados y tortu­rados en dependencias mili­tares del interior, aun cuando la justicia los encontró ino­centes.

•  La torturapsicológica
Cuando a Vilma Alvarez —-maestra detenida en Mal- donado— le dijeron hace al­gunas semanas que su hija de 10 años sería entregada al Juez de menores, se estaba simplemente, aplicando el sis­tema de la tortura sicológica, para el cual se elige funda­mentalmente a las mujeres."Yo estaba detenida en el Batallón de ingeniemos N? 4 de Maldonado —dice Alvarez a CUESTION— y me ame- |  Razaban Una y otra vez con |j entregar mi hija al juez de B menores y mandarla al alber- B que. Estuve detenida casi 11 H horas y me tuvieron de pie, 9  sin darme agua ni comida, |  contra una de las paredes del j| cuartel, mientras me iníerro- H gaban, y me mantenían con fl los ojos vendados. A mi me |  maltrataron y me torturaron 

9  sicológicamente, pero sé que 
11 a oíros detenidos íes fue peor, fl que f u e r o n  torturados" A fl otra internada en un cuartel fl la obligaron a correr desnuda fl por el patio, en presencia de fl la tropa. Otra mujer escucha fl una ráfaga de ametralladora fl y de inmediato se le informa fl que han tenido que matar a |J su esposo, que había intenta- fl do fugar. A una tercera le fl muestran a su marido luego fl de cada sesión de torturas. A fl varias las amenazan con la fl violación y los soldados, en fl su presencia, comentan en fl qué forman lo harán. Tam­

bién los hombres reciben si­milar tratamiento: a los que no quieren “hablar” se les dice que no se resistan más, que de nada les valdrá, por­que han descubierto que pa­decen úna enfermedad incu­rable y que morirán pronto. A otros se les explica que no tiene sentido que oculten in­formaciones, porque los otros detenidos lo han acusado a él y lo mejor que puede hacer es acusarlos también a ellos, para reducir la condena que le tocará. Otros, en fin, son amenazados c o n  represalias contra sus hijos si se niegan a “confesar” o a inculpar a terceros.Estos procedimientos han tenido una trágica culmina­ción: én Salto, un procesado se arrojó desde la planta alta del cuartel, para evitar ser sometido a un careo con una de las personas a quienes se había visto obligado a acusar por medio de torturas y ame­nazas de ese tipo.

o Torturas
a menores

Siete jóvenes, tres de ellos menores de 18 años, fueron, torturados en el cuartel de Paysandú, hace tres semanas. Detenidos por el único delito de militar en el Frente Am­plio, fueron conducidos a las dependencias militares, donde fueron víctimas del ensaña­miento de los torturadores. Tres de los detenidos —Ge­rardo Ribeiro, de 14 años; Luis Echenique, de 16 y Ja­vier Lapuriz, de 17— fueron llevados al patio del cuartel, donde se les obligó a acostar­se sobre el piso. Allí, policías y miembros de las Fuerzas Conjuntas les saltaron enci­ma, por espacio de 45 minu­tos. Luego sobrevino el “plan­tón”: se les colocó contra una pared con los brazos en alto y las piernas separadas. Mien­tras se encontraban en esa po­sición les pegaban en el ab­domen, los tobillos, los riño­nes y los testículos. En este caso también hubo algo así

como una “lección de tortu­ras”: quienes pegaban eran asesorados por un “experto”, quien indicaba dónde y cómo debía castigarse a los jóvenes.Posteriormente los jóvenes fueron desnudados y se les obligó a sentarse con* las pier­nas y los brazos hacia adelan­te, con la cabeza erguida.Todo el interior aporta de­nuncias: en Salto, se sabe, se utiliza el sistema del "teléfo­no" (golpe simultáneo en am­bos oídos, con la palma de las manos); en Juan Lacaze va­rios detenidos fueron tortura­dos durante 9 horas en una dependencia militar; en Ta­cuarembó, con culatazos y pi­cana se intentó fabricar de­claraciones. En Bella Unión, un enfermero de la localidad fue detenido y torturado du­rante doce horas; una deteni­da fue colocada en un pozo, donde se le obligó a perma­necer durante tres días, sin alimento; a un preso le hicie­ron saltar dientes con la pi­cana eléctrica; a otro le apli­caron una inyección misterio­sa, quizá pentotal; en algunos casos, a la tortura física se agregó la psicológica: "A iu mujer la tenemos acá y le va­mos a hacer nacer el hijo a la fuerza, delante tuyo".Todo eso en los cuarteles y, a veces, en las comisarías: po­licía y militares compiten en la maratón de torturas.

•  De ayer a hoy
Esos episodios parecen re­trotraer el país a los explosi­vos meses de 1969 y 1970. En ese lapso se conocieron dece­nas de denuncias sobre casos de torturas a detenidos por razones políticas y luego de un largo proceso político y pe­riodístico se constituyó en el Senado una Comisión Investi­gadora. Esta, al término de una larga indagación, produjo por unanimidad un informe de tremenda gravedad. Según las comprobaciones de la co­misión, los detenidos por ra­zones políticas eran sometidos a crueles torturas en depen-
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dencias policiales. Las decla­raciones efectuadas por dete­nidos, abogados, médicos fo­renses e incluso algunos fun­cionarios policiales permitie­ron saber que los torturadores aplicaban la picana eléctrica en labios, orejas, ano, testícu­los, pene, seno y vagina. Ade­más, los presos eran golpeados con tubos de goma y cadenas; eran sometidos a plantones; se les privaba de alimentación durante varios días; eran alo­jados en calabozos con pisos cubiertos de materias fecales. Fueron torturadas mujeres embarazadas y se comproba­ron, también, algunos casos, de violaciones.En su despacho oficial, la comisión, hizo saber a la opi­nión pública que se habían comprobado malos tratos de palabra; privación de agua y de comida; prohibición de ha­cer las necesidades fisiológicas en lugares y en forma ade­cuados; golpes en los momen­tos de detención, sin necesidad racional de utilizarlos para re­ducir al aprehendido; golpes una vez detenidos, ya sea me­diante simple utilización del puño o de objetos contunden­tes (a un detenido en una sec­cional policial por simple ac­to arbitrario se le golpeó de tal manera que al salir de la comisaría hubo que extirparle de urgencia un testículo); plantones prolongados, gene­ralmente acompañados de pa­lizas sistemáticas; distorsión de miembros provocada por esas posiciones de forzoso plantón durante lapsos exten­didos, torceduras provocadas por funcionarios que castigan a quienes deben trasladar de un lugar a otro o a quienes no resisten los plantones impues­tos; utilización del sistema de ataduras en forma especial­mente dolorosas —manos ata­das a los miembros inferiores en posiciones difíciles—; pica­na eléctrica en diferentes par­tes del cuerpo, especialmente talones y órganos sexuales (en un caso concreto se pudo com­probar en los ojos); quemadu­ras de cigarrillos en los geni­tales y en el ano y se ha se­ñalado el caso concreto de un procesado que resultó quema- 
-----

Un relato 
estremecedor
"Volvió a colocar el caño a medio metro de mi cara, sle puso en cuclillas. Pero no tenía ganas de matarme. Yo se lo veía en los ojos. Me miraba, las manos le tembla­ban y no apretaba el gatillo. Uno de ellos, cuando vio un fotógrafo que se acercaba, dijo: "Dejalo, que ahora está la prensa". El piro cerró por un instante los ojos y bajó el ar­ma. Los dos tuvimos suerte, la llegada del fotógrafo me salvó la vida y a él lo libró de cometer un asesinato. Yo empecé a reirm§ y así salí en la carátula del diario, levan­tado por dos policías de las axilas y riéndome. Acababa de nacer de nuevo. Me llevaron al un terraplén, me dieron golpes y golpes hasiaj que se candaron. Un oficial me dijo: "Andate, estás libre". Me quedé quieto. Si querían matar­me, tenía que ser allí, sin motivo. Me hicieron acostar en el camino y trataron de que un hombre que estaba con un camión diera marcha atrás y me pisara la cabeza, pero el hombre se asustó y salió corriendo. Si lo agarraron le dieron la tal biaba: ahí no se distinguía quien era de los nuestros y quien no. Volvieron a golpearme. En ese mo­mento se acercó un ómnibus de COPSA y la gente que viajaba con él empezó a gritarle a la policía: "Asesinos, ase­sinos". Me metieron en una camioneta policial y mientras me llevaban, un tira que tenía sentado al lado empezó a revisarme la cabeza. "Mirá, mirá, dijo de golpe tocándome el oído, aquí hay un lugarcito sin sangre". Y ahí mismo me dio como para dejarme sordo el resto de mis días. En Jefatura al llegar, cuando se dieron cuenta que tenía un balazo en la rodilla, me hicieron incar. Me daban la cabe­za contra la paredi mientras me decían: "Tenes que ser buenito y hacer lo que te mandamos". Me agarraron de di­versión. Se llamaban unos a otros y me mostraban, matán­dose de risa. "Te vas a morir corno un piojo", decían, "ca­da vez te queda menos sangre". En ese momento aparecie­ron doce o catorce liras femeninas. Increíbles, atractivas, vestidas de manera llamativa. Eran las que más se diver­tían. Allí perdieron toda prestancia. Se llamaban y aplau­dían. "Vengan —chillaban— vengan a verlo. Ya no le que­da sangre". En ese momento no sé de dónde apareció un médico y dijo que había que llevarme al Hospital Militar. Me mandaron acompañado de dos liras jo vencí tos que qui­sieron aleccionarme hablándome del orden y todas esas* co­sas. Yo apenas podía abrir la boca. Los dejé hablar. Sen­tía lástima por ellos: eran tan jóvenes Me llevaron a una sala para hacerme las primeras curas. La nurse em­pezó a lavarme cuidadosamente las heridas de la cabeza, mientras me preguntaba por qué tenía junto tanto barro, sangre y pasto. Estábamos en eso, cuando llegó el médico. Secamente le dijo a la nurse que saliera. Después llamó a los tiras para que se acercaran, que les iba a enseñar cómo se hacía una sutura Ellos se acercaron a mirar. El em­pezó a clavarme la aguja como para coserme Pero la aguja no tenia hilo Los dos aprendices de lira se ma­taban de la risa Yo, callado, sentía la aguja que pasaba y pasaba Parecerá raro, pero en ese momento, mien­tras la sangre me bajaba por la frente, yo pensaba en to­das las cosas que llevan a un hombre a hacerse revolu­cionario
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do con más de 60 quemadu­ras de cigarrillo en el bajo vientre; tortura psicológica, agravando los malos tratos 7  la tortura física que toma di­versas formas y modalidades y en algunos casos concretos se haii señalado intentos de vio­lación y de manoseo a mujeres detenidas y exposición en lu­gares donde tienen acceso fun­cionarios, de mujeres jóvenes, incluso menores de edad, obli­gadas a desnudarse; mujeres tenidas por represalia contra familiares junio a hijos me­nores debieron permanecer sin elementos indispensables para atender sus necesidades ali­menticias."
Las investigaciones practi­cadas en aquel momento per­mitieron establecer que el ins­pector Héctor Morán Charque- ro era el responsable jerárqui­co de ..las torturas aplicadas a los presos políticos y se supo, además, que él mismo tortu- : raba personalmente a los de­tenidos.. Pocas semanas mas/ tarde se comprobó, además, au§ Dan Mitrione, un agente de la CIA que operaba en Montevideo como asesor ofi­cial de la policía, había en­trenado a los torturadores.

Transcurrido un lapso rela­tivamente extenso, en que las torturas parecieron decrecer y sólo se registraron algunos ca­sos aislados, en los últimos meses las denuncias comenza­ron a acumularse.

•  La mano del Escuadrón
En los últimos días, además, se agregó un nuevo elemento: bandas parapoliciales, (presu­miblemente la que responde al nombre de Escuadrón de la Muerte) son utilizadas tam­bién para las torturas. Hace dos semanas Juan Borteiri. jo­ven militante del Frente Am­plio, fue secuestrado en Eoha- goyen y Patricios, Maroñas, por un grupo de individuos que viajaban en un automó­vil negro. Bo^te^n fue intro­ducido" al vehículo donde fue salvajemente castigado. Ade­más de golpearlo, le aplica­ron U n a especie de prensa, con la que le oprimieron el tórax. Luego, le ouemaron el rostro con ácido. Algunas ho­

ras después fue abandonado en Propios y Centenario, sin sentido.Pocas semanas antes, dos estudiantes habían s i d o  se­cuestrados en circunstancias similares, en horas de la no­che, y trasladados, en un Ma- verick negro, hacia las afue­ras de Montevideo. Allí, en un descampado, fueron gol­peados y luego amarrados en el suelo, con las cabezas de­bajo de las llantas delanteras del coche. Se les amenazó con poner en marcha el vehículo, Puyo motor fue encendido, y "aplastarles el cráneo". Luego sé les golpeó nuevamente por espacio de dos horas, hasta que los abandonaron, desnu-, dos, en las proximidades del arroyo Carrasco.
En Bella Unión, además, los ejecutores de las torturas mencionadas en este informe, dijeron a sus víctimas, según reveló MARCHA (24 de mar­zo): "El Escuadrón de laMuerte los va a arreglar a ustedes. Ahora va a salir de Montevideo y va a empezar a actuar aquí, en Artigas"." Estos extremos pueden ser tomados como indicios revela­dores de que las bandas para­policiales han sido integra­das, también, al "Operativo Torturas”. Culpable por lo menos de dos asesinatos y de dos desapariciones, el Escua­drón de la Muerte operaría paralelamente a da policía y a las Fuerzas Armadas, secues­trando y torturando a ciuda­danos que de esa manera no podrían identificar a sus ver­dugos.
Esa posibilidad —ya enun­ciada en los cuarteles— emer- gé como una opción para evi­tar que, como ocurrió hace El tres años, se pruebe la exis- m tencía de torturas y se iden­tifique a sus responsables. Sea como sea, los verdugos no po­drán volver atrás y borrar sus huellas r torturas practicadas en cuarteles ya han sido docu­mentadas y h a y de ellas abundantes constancias a ni­vel parlamentario y judicial. Incluso, como ocurrió también en 1989 y  en 1970, ya se cono­cen los nombres de algunos torturadores.
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•  Fortezapondrá la cara

Sólo la carestía  no  escaseaba es­ta  sem ana m ien tras  un  nuevo a ju s ­te  cam biarlo  y la puesta  en  p rác ­tica  —en algunos casos p ro g re sé  vam en te— de los acuerdos f irm a l dos con el FM I en  S an ta  T eresa ap a rec ían  como seguras m edidas g ubernam en ta les. De la Fortaleza —bastión  del ex  p resid en te  y es­cenario  de la reun ión  con _os agen tes del FM I— em erg ieron  r u ­m o res  que en tre  el lunes y el mar_ te s  ad q u irie ro n  características ae  versiones firm es. Según ellas ia  re ­ducción del créd ito  oficial (que a fec ta  a los pequeños y m edianos p roductores), la reducción  de los gastos destinados a las n ecesida­des sociales y u na n ueva  d evalua­ción  serán  las nuevas d isposicio. n es  que ad o p tara  Ju a n  M aría B or- d ab e rry . Tales ex trem os com ple­ta ra n  el p anoram a ya inaugurado  con  ia d rástica  contención de los a ju s te s  salaria les (congelados en  u n  in su fic ien te  20%), la veda to ­ta l de ca rn e  (que a fec tará  al con., sum o in te rn o  en  beneficio de los g randes consorcios exportadores) y , p o r supuesto, la  trem end a olea­d a de encarecim ien to  prom ovida desde el gobierno. F rancisco  F o r­teza —asesor de Pacheco y ac tu al t i tu la r  de Econom ía y F inanzas— será, p o r ahora, quien  ten d rá  que p o n er la  ca ra : será in terpelado  en  la  C ám ara de D iputados sobre la  po lítica  económ ica del gobierno.

•  Bordaberry con la JUP
No aho rró  epítetos Delia Orgaz de C orrea L una p ara  calificar a su  ex  co.ega, Hugo M anini Ríos. "Q uiere —dijo— fo rm ar un  cu arto  p artido , con ideología nacional - socialista". La acusación culm inó u n  tu rb io  proceso in te rn o  que, s e . gún  la p rop ia  Delia Orgaz, estuvo pau tad o  por m aniobras e ilegali­dades realizadas por M anini y sus corifeos p ara  m an ten e r su p red o ­m inio  d en tro  de la JU P. Delia O r­gaz te rm inó  por irse y ju n to  a  e lla  se fu eron  varios amigos. Este es, en  tres  m eses, el cuarto  o qu in to  cim bronazo . in te rn o  que afec ta  a la JU P, un  grupo q ue p arece  encam inarse hacia una r á .  p ida extinción. No obstante , M a­n in i conserva aún  ciertos im por­ta n te s  respaldos: en u n  acto de h om ena je  a su sedicente ídolo —Benito N ardone— M anini espetó u n  ex tenso  discurso, ostensib le­m en te  ap laudido por el p residen te  J u a n  M aría B ordaberry . La p re . sencia  del sucesor de Pacheco en  e l acto  n o  sólo im plicó u n  tácito

respaldo  a M anini: p a ra  e l propio  B ordaberry  fue, tam bién , to d a  u na definición.

•  Los juristas contra Revira
Los d ictám enes de ju ris ta s  han. pulverizado  el P royecto  de Segu­ridad  del Estado tram ado  p o r Ro- 

v ira  y  sus asesores. "Es inco n stitu ­cional, viola los derechos indivi_ duales, d istorsiona el es tado  de derecho, a ten ta  co n tra  libe rtades  fundam en tales, am enaza con in s li. lu ir  u n  sistem a to ta lita rio " , d ije ­ron  los expertos. A n ivel político, las críticas h an  s i d o ,  tam bién , abrum adoras y todo parece in d ica r que B ordaberry  no en co n tra rá  vo­tos en  el P arlam ento  p ara  sacar ad e lan te  el proyecto . No obstante , voceros del Palacio  E stevez h an  declarado  que es in tención  del go_ b ierno  in sistir con el p royecto . En definitiva, la aprobación o no  del m am otreto  dep en derá de la  ac ti­tu d  que tom e el P artid o  N acional, donde h ay  algunos sectores ap a­ren tem en te  ganados po r la  nueva estra teg ia  o fic ia lista : v en d e r laim agen de la d istensión "legali­zando" lo que Pacheco  A reco im . puso de facto.

0 Pereira ai tope
Sectores juven iles  del P artid o  N acional d ieron  la sem ana pasada u n  público espaldarazo al senador Carlos Ju lio  P ereira , com pañero  d e  fó rm ula de Wilson F erre ira . "E* —d ijeron  en  u na  declaración— el único líde r del único  sector p ro ­g resista del P artid o  N acional". BK entusiasm o ju v en il se fun dam en ­tó  en hechos pasados y  p resen tes: la  encarn izada lucha de P e re ira  co n tra  la corrupción  y  las im pli­cancias (in terpelación  a P eirano , denuncia del in tend en te  H errera); su  defensa del F rigorífico  N ació , nal, sus denuncias co n tra  el t ru s t  b an qu ero  que con tro la desde h a ­ce seis años el gobierno, su n ega­tiv a  a v o ta r la  ven ia a  Pacheco (votada p o r F erre ira). La dec lara­ción de los jóvenes no pasó in a d . v e rtid a  p ara  los observadores, q u e  la consideran  como él p r im e r  in ­te n to  de pon er en p rim er p lan o  la figu ra  del em erg en te  P ere ira , u n  p ro fesor que m ilitó  en el sec­to r  m ás rad ica l del g rupo  de J a ­v ier B arrios A m orín y  al que m u . chos consideran en condiciones d e  cap ita lizar las reservas que a n i­vel in te rn o  del P artid o  N acional m erecen  algunas ac titu des de Wil­son F erre ira .

•  Guadalupe co­laboracionista
En la ta rd e  del lunes, W áshing- ton  G uadalupe, el discípulo de M artín  R ecaredo Echegoyen, fo r . m u l o  declaraciones te rm inan  te !  m en te  favorables a la "colabora­ción con el oob iem o". P a ra  ju stifi­ca r su ac titu d  m encionó a n te ce . den tes de colaboración en tre  b la n l eos y  colorados y  recu rrió  incluso a eiem pios ex ternos: P erón  recibe a Frondizi en M adrid: Mao recibe a N ixon, etc. Las palabras  de G ua­dalupe detonaron  ciertas c ríticas en el P artid o  N acional, pero  ta m ­b ién  cosecharon apoyo: B arbo t r el yerno  de Echegoyen—, H eber (A lberto) y  otros d irigentes deja» ron  trascen d er posiciones sirhila- res. Tal como se h ab ía  previsto , e l grupo colaboracionista del P artid o  N acional em pieza su pac ien te  t r a ­bajo  in terno . En el caso dé G ua­dalupe, se llega, incluso a v io lar púb licam ente la resolución de las au to ridades partid arias , con tra rias  al pacto  con B ordaberry . El p re .  ció q ue p agará el p residen te  p o r ese apoyo será, según se afirm a,; alguna em bajada, unos pocos pues» tos en los E ntes A utónom os y, q u i­zá, un  m inisterio . P ero  el nacio­nalism o puede p ag ar un  precio  m ayor: el re squebrajam ien to  de su  p recaria  im agen de un idad  in te rn a .
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PACHECO:
$ 638.000
mensuales
de jubilación

#  MIENTRAS PACHECO ESPERA SU DESIGNACION COMO EMBAJADOR, EL 
MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES PAGA EL ALQUILER DE SU CASA 
EN MADRID Y LOS SUELDOS DE LOS 8 GUADAESPALDAS.

(RUANDO aún estaba ejerciendo su cargo, se inició el expe­diente jubilatorio: diputado, vi- ce-presidente (y, ergo, presiden­te de la Asamblea General), lue­go, presidente de la República. Se trataba, por supuesto, de Jor­ge Pacheco Areco. Y, por supues­to también, el trámite se hacía con los coeficientes del famoso “383”. El resultado no es magro (aunque quizá no suficiente pa­ra un hombre que permitió tan­tos y tan sucios negociados): 638.000 pesos mensuales.Algún funcionario intentó la protesta ("pero, todavía está en actividad"). Lo que de nada sir­vió porque para los jerarcas lo fundamental era "tenerla pronta para apenas cese". Y así, el hom­bre que jugó con la economía del país (cuyos resultados están a la vista), con la economía de sus habitantes y con las insuficien­tes jubilaciones de personas que trabajaron honestamente, consi­guió una cifra que quizá no sir­va para compensarle ni hacerle

olvidar los años en que fue un oscuro y anónimo empleado de la Dirección de Aduanas.Pero hay más: el ex presidente al que el Poder Legislativo votó el permiso para que se ausenta­ra del país ya se fue en medio de una serie de versiones con­tradictorias. De todos modos, se sabe que su destino final es Es­paña, donde espera ser embaja­dor uruguayo. Hasta allí se tras­ladó hace algunas semanas un alto funcionario de la policía montevideana para estudiar "las condiciones de seguridad que ro­dearán al Sr. Pacheco". En la re­ciente exposición de Mora Otero (ante una comisión senaturial en­cargada de averiguar si había pagado en dólares a funciona­rios no pertenecientes a los es­calafones diplomáticos o consu­lares) hubiera sido, quizá, muy útil interrumpirlo para pregun­tar si la residencia de Pacheco Areco en Madrid no está siendo pagada por Relaciones Exterio­res con cargo a una partida tri­

mestral, en la seguridad de que se obtendrá la venía para em­bajador.Y como es ya notorio, ocho po­licías (cuatro que viajaron con él) tienen la misión de proteger su vida. Y sus ^sueldos no los pa­gâ  él. Corren por cuenta, tam­bién, del Ministerio de Relacio­nes Exteriores, de ese mismo en el que se produjeron misteriosas designaciones de última h o r a  piemiando a “fieles” correveidi­les con consulados y secretarías que pasan por encima de funcio­narios de carrera que esperan desde hace años.Pero, si no “sale” su designa­ción de embajador, ¿seguirá pa­gando el país su casa en Madrid y los ocho guardaespaldas? ¿Le alcanzarán para vivir sus, apro­ximadamente, 60 mil p e s e t a s  mensuales de jubilación? ¿No parece —en definitiva— todo ello una burla más a los que duran­te cuatro años de persecuciones, torturas* destituciones, f u e r o n  sus víctimas?
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EL EXPEDIENTE SECRETO DE MERCADEX S. A. (18)

El insaciable PEIRANO

MAS PRUEBAS DE 
LAS IMPLICANCIAS
# Pacheco, Peirano, Pereira Reverbe! y 

muchos otros complicados en los 
negocios de ia empresa española. 
¿Se animarán a investigar?

g N  el número anterior de CUES­TION revelamos cómo la em­presa MERCADEX SA —un con­sorcio internacional con sede en España— contó en el Uruguay entre 1967 y 1970, con Jorge Pa­checo Areco, Pereira Reverbel, García Capurro y Charlone co­mo eficaces “hombres de con­fianza”. Como pruebas, maneja­mos varios documentos de la em­presa, donde se revela la parti­cipación que le cupo al propio piesidente Pacheco y a varios de sus colaboradores en las manio­bras realizadas por MERCADEX para obtener del gobierno decre­tos y resoluciones que facilita­ran sus negocios.
Como vimos, esos negocios se tramitaron entre MERCADEX y UTE, AFE, OSE y otros organis­mos oficiales y en cada uno de los pasos que dio la empresa es­tuvieron respaldando sus activi­dades Charlone. Pereira Rever­bel, García Capurro y, e n t r e  otros, Miguel Páez Vilaró, un pu­blicitario que se encargó de pla­nificar y ejecutar la campaña electoral del pachequismo en las últimas elecciones. La prensa ofi­cialista —tan proclive a salir] e al paso a CUESTION— no ha po­dido levantar una sola de las de­nuncias formuladas en nuestro último número. Y no podría ha­cerlo: CUESTION posee más de 100 documentos que p r u e b a n  —como lo demuestran los docu­mentos transcriptos en el núme­ro anterior— la incuestionable veracidad de aquellas denuncias.
Hoy queremos completar lo ya

publicado agregando otros ele­mentos de juicio, tomados tam­bién de la correspondencia ofi­cial de la empresa MERCADEX.

La participación de Peirano FacióEn cerca de 100 documentos pertenecientes a MERCADEX se menciona muy pocas veces a Peirano Fació. No obstante, en las pocas oportunidades en que su nombre aparece, las referen­cias a su participación en los “negocios” es muy clara.
Así, se dice en una nota en­viada por la filial uruguaya de la empresa a su central españo­la, refiriéndose a las tratativas realizadas en tomo a varios ne­gocios, entre ellos un canje pro­yectado con AFE:
"Ayer hablé con M. L. y éste me dijo que todo marcha bien, aunque un poco lentamente. Yo le pedí que. hablara con Peirano para apurar el asunto de AFE y me prometió que lo haría a la brevedad. Según el propio M.L. me dijo, Peirano está dispuesto a empujar el asunta y ustedes ya saben, como se los comuniqué en cartas anteriores, que muchas cosas han salido aquí gracias a las presiones de Peirano. (Nota dirigida a César D. Montenegro. MERCADEX SA. General San- jurjo 57. Madrid 3, España. Fe­cha: 28/7/69).En otras cartas se formulan si­milares referencias a los buenos oficios de Jorge Peirano Fació, al tiempo que se subraya la activa participación de uno de sus ban­

cos —el Mercantil luego “vacia­do” —en alguno de los negocios de la empresa. Así, se establece en una nota enviada desde Es­paña a Montevideo:

* "Asuntos carias de crédito* "Según ya os habrá trasmiti­do Javier Movilla es necesario apresurar lo concerniente a las cartas de crédito que se librarán a través del Banco Mercantil, Los montos serán aumentados en la forma que ya se ha conveni­do y se cobrarán en dólares. Lue­go, el Mercantil nos remitirá la documentación en blanco, para permitir que todo se complete de acuerdo a las disposiciones legales, una vez que vosotros ya tengáis los dólares (subrayado nuestro). (Carta enviada a Mon­tevideo, firmada por César Mon-, tenegro. Dirigida a: MERCA­DEX, Treinta y Tres 1512. Mon­tevideo, Uruguay. Fecha: 14/5/ 69).
Las grandes maniobras.

Pero MERCADEX llevaba a cabo también negocios de diver­sa índole con Argentina, España,. Egipto, Brasil. Fundamentalmen-, te, ventas de ganado y de cerea­les, aunque también comerciaba con otros productos: cemento, automóviles, maquinaria, etc.Para llevar a cabo sus opera­ciones necesitaba del respaldo de figuras bien colocadas, que le “apuraran” expedientes. Particu­larmente en el ámbito del Minis­terio de Relaciones Etxeriores y
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LAeflKJR .iirDisê ra?
é> "Bordaberry tiene desti­nadas cuatro embajadas para hombres del Partido Na­cional. Con eso y  algún pues- iito en los entes quiere com­prar votos para la Ley de Se­guridad". (Oído en el ambu­latorio del Senado).

Confidencia de Raumar Jude a un periodista co­lorado: "Mirá: Pacheco se la jugó, nosotros nos rompimos juntando votos y al final el que manda es Jorge Batlle".

"Es mejor que Pacheco se haya ido. Si se queda­ba lo mataban en; cualquier esquina el día menos pensa­do". (Reflexión del senador Amílcar Vaséoncellos).

Aseguran: "Peirano Fació acaba de invertir varios millones en una editorial ar­gentina, en la que también tiene intereses Jorge Anto­nio".

^  "Las dictaduras, por lo general, tienen dos carac­terísticas: son eficaces y, ca­si siempre, honestas". (Frase del senador Wilson Ferreira Aldunate, pronunciada en la Asamblea General).
^  "Es una vergüenza que no haya votos para inves­tigar al Escuadrón de la Muer­te. ¿O es que aquí hay gente interesada en que no se in­vestiguen esos asesinatos?". (De un senador blanco a un cronista parlamentario).

en las oficinas estatales vincula­das al comercio exterior.
Uno de esos negocios —compra y venta de ganado— reclamó que MERCADEX moviese sus piezas y así informó la filial uruguaya a su central española:

"Ya tenemos el ganado paravender a Brasil. Aquí lo com­praremos a través de LA PRO­DUCTIVA, que es de Ferrés y con quien contamos también pa­ra el asunto AFE. Como ya les habrá comunicadó Jorge, hemos tenido algunas dificultades pero parece que los amigos que tene­mos en el Ministerio están dis­puestos esta vea a no perder tiempo. Pereira (Reverbel) que todavía está entusiasmado por el asunto de España, nos prometió, a través de Jorge, que hablará en el Ministerio para apurar los trámites, referidos a ese asunto y a los otros sobre los que ya les informamos. También nos di­jo que espera no tener dificulta­des con el Banco Central y  co­mo nosotros lo hemos invitado para una reunión que se realiza­rá la semana próxima, adelantó que para esa vez nos traerá to­do arreglado, o casi, si no tiene problemas. El único es como ya se sabe por algunas cosas que han pasado últimamente h a y  mucha gente que tiene miedo en hacer ciertas cosas, pero todavía hay amigos que nos ayudan. Es* peramos que eso nos permita

terminar c o n  éxito estos nego­cios que como ustedes sabrán permitirán a MERCADEX am­pliar considerablemente su giro aquí y consolidar las perspecti­vas que hay con respecto a Bra­sil y Argentina, donde hemos hecho muy buenos contactos a través de la embajada urugua­ya. ( . . . )  Por último, quiero in­formar que Pereira también nos pidió noticias sobre sus asuntos en España y estamos esperando noticias de ustedes para trasmi­tírselas". (Nota enviada a la cen­tral española de MERCADEX, dirigida a “Sr. D. César Monte­negro. MERCADEX SA. General Saniurjo 57. Madrid 3. España. Fecha: 24/8/69).
Las implicancias.

Ese es el “expediente secreto” de MERCADEX. En dos edicio­nes CUESTION ha revelado las maniobras de la empresa, ha de­nunciado las implicancias q u e  mantenían con ella el propio pre­sidente de la República, Jorge Pacheco Areco, y varios de süs ministros y colaboradores. Para probar esas denuncias reprodujo 14 documentos de la empresa, in­cluidas copias fotostáticas. Esos documentos, radie a d o s actual­mente en la órbita parlamenta­ria, pueden dar lugar a una in­vestigación, que puede alcanzar derivaciones insospechables ha­bida cuenta de quiénes están im­

plicados en todo el asunto. El propio Pacheco piensa radicarse ahora en España, donde se en­cuentra, precisamente, la central de la poderosa empresa para la cual, según CUESTION reveló en su número anterior, operó aquí como “hombre de confian­za”. Solo ese extremo puede ser motivo de una amplia investiga­ción a nivel parlamentario. ¿Se investigará?
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LA "DIPLOMACIA'' 
URUGUAYA: MORA 
OTERO NO PROTESTA

LA CANCILLERIA NO RECLAMO ANTE BRASIL POR 

EL INCIDENTE DEL CHUY; SIMPLEMENTE SE SENTO 

A ESPERAR QUE LA INICIATIVA PARTIERA DE 

ITAMARATY.

JJL hecho ya es público y no­torio: la noche del lunes 20 de marzo una patrulla mi­litar fronteriza brasileña abrió fuego contra los ocupantes de dos automóviles que volvían de una excursión de pesca en la costa atlántica junto a la barra del Chuy. Como resul­tado del incidente, el oriental Glauco Oliver Rocha fue he­rido y tras prolongadas peri­pecias consiguió atención mé­dica. Las averiguaciones de­mostraron, sin lugar a dudas, que los pescadores en ningún momento se comportaron de manera sospechosa; que los disparos fueron h e c h o s  sin que mediara advertencia al­guna por parte de los solda­

dos brasileños y en una zona cuya jurisdicción aún no está determinada. Además de la gravedad de todos los hechos ya descriptos, de la agresión a un ciudadano uruguayo, también q u e d ó  comprobado que un soldado norteño reco­rrió un largo trecho por te­rritorio nacional, con todo su armamento y en funciones de vigilancia.Cuatro días más tarde un comunicado de la Cancillería hacía referencia a la investi­gación realizada (que no de­jaba lugar a dudas en cuanto al carácter de la violación te­rritorial y del ataque, desmin­tiendo terminantemente l a s  versiones propaladas por los

mandos militares de Río Gran­de do Sul). En ese comunicado no se puntualiza que se hubie­re elevado una protesta for­mal ante el Brasil sino que "se había puesto en conocimiento del Embajador, de todos los hechos". Hasta el momento tampoco se sabe que hubiere una disculpa a través de los conductos diplomáticos.Cabe agregar que la viola­ción del territorio nacional por fuerzas armadas brasileñas en la frontera del Chuy, es cosa de todos los días.Las provocaciones de los soldados también. No se tie­nen noticias de que el gobier­no de nuestro país haya pro­testado por ello.
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Jorge Batlle impone_________

receta del Fondo Monetario
]\/[IENTRAS los trabajadores se movilizan por aumentos sa­lariales y las amas de casa pa­san el día en las colas del aceite y del azúcar, el “equipo eco­nómico” del gobierno se reúne en la lujuriosa casa presidencial de Santa Teresa con los delega­dos del FMI, para analizar la situación económica del pa í s .  Atendidos por un batallón de soldados y custodiados por va­rias decenas de sirvientes, a sal­vo de la escasez y de la protes­ta popular, los del equipo eco­nómico tomarán nota prolija­mente, y con sonrisa de adulo­nes dirán una y otra vez, yes.

Son los alcahuetes de Jorge Batlle, que han vuelto a cumplir el jpapei que ya habían desem­peñado en el gobierno hasta el comienzo del año pasado. El tris­te papel de servir a los patro­nes, la oligarquía y el imperia­lismo.
El nuevo gabinete repite una división del trabajo que había funcionado muy bien hasta el año 1971. Los reeleccionistas se especializaban en la represión y los qumcistas en administrar los negocios de los explot a d o r e s .  Unos y otros se hacen así im­prescindibles, la quince para au­mentar las ganancias y el ree- leccionismo tratando de darles la tranquilidad para disfrutarlas.
La política descaradamente an­tipopular impuesta por e s t o s  aliados no servía para ganar las elecciones, se precisaba la dema­gogia. Al acercarse las eleccio­nes, el pachequismo se larga a comprar votos y la quince se bo­rra del gabinete. Cuando la C. N. T. reclamó un 25 % de au­mento de salarios, se le otorgó un 27.2 %. Los créditos, que ha­bían sido limitados al máximo por mandato del FMI, se dieron a trocee y moche, tratando de evitar la quiebra de bancos, tex­tiles y frigoríficos y permitien­do a sus propietarios que siguie­ran mandando sus ganancias al exterior. Se utilizó el reparto de

empleos públicos como en sus mejores épocas. Se hizo una de­valuación disfrazada, para no re­conocer que hasta en esto se había fracasado.
Asegurado el triunfo electoral mediante varios años de repre­sión, el fraude en gran escala, y unos pocos meses de política de­magógica, ya era posible sacar­se la careta y volver a la política antipopular. Sonaba nuevamente la hora de la vieja división del trabajo, el reeleccionismo para la represión y el quincismo para la bocha económica.
Desde que Jorge Batlle se con­virtió en el mandamás del grupo su primer preocupación es que el Uruguay c u m p l a  eficiente­mente el papel que le imponen los yanquis. Producir lo que los países imperialistas precisan; si en este momento requieren car­ne, producir para venderles. Si los países imperialistas precisan mercados para sus productos ma­nufacturados, entonces se debe arrasar con la industria nacio­nal; así es que entre las prime­ras medidas del gobierno se re­bajan los impuestos a las impor­taciones para facilitar su entra­da al país, mientras que se eli­minan estímulos a las exporta­ciones de industrias no tradicio­nales del país. Si el capital ex­

tranjero precisa más pesos por sus dólares y mercado libre, se devalúa y se decreta el mercado libre. Al mismo tiempo se deja contentos a los oligarcas del país, los latifundistas, banqueros, im­portadores y exportadores. Y se consiguen también las felicita­ciones y los préstamos del FMI.
Otro de los platos que se co­cina en Santa Teresa, es el au­mento de salarios, uno de los preferidos de los representantes del FMI. Los delegados del go­bierno en la COPRÍN no han di-, cho nada, esperando órdenes. Pero el Ministro de Hacienda, y aún el propio presidente, tampo­co han dicho nada: también es­perando órdenes. Alcanza un par de días de la llegada de los re­presentantes del FMI, para que y ya no sea necesario seguir espe­rando órdenes y la decisión sobre aumentos de salarios pueda co­nocerse.
Las consecuencias de esta co­cina no van a demorar en ha­cerse sentir. Con aumentas de precios que a lo largo del año se van a acercar a un 50 %, y aumentos de salarios muy infe­riores, los trabajadores sufrirán u n  m a y o r empobrecimiento. Agravado por el aumento de la desocupac i ó n, consecuencia de que las empresas al vender me­nos producirán menos, y contra­tarán por lo tanto un menor nú­mero de trabajadores.
Menores créditos para los pro­ductores agrícolas, y  como con­secuencia, reducción de su nivel de vida y de la producción.
Aumento de la subordinación del país, cada día más depen­diente de las compras y  los prés­tamos extranjeros.
Como contrapartida, un feliz y próspero año para los oligar­cas y los capitalistas extranje­ros.
Al pueblo le toca preparar la respuesta de lucha que les haga atragantar el banquete.
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PAMER
estafa

PAMER es una empresa que se dedica a la fabrica­ción de papel, cajas de car­tón. bolsas de papel y otros productos. También se dedica a especular con el papel hi­giénico. Su última hazaña es, en rigor de verdad, una vul­gar estafa: agrandó el tama­ño del tubo de cartón que va en el centro de los rollos y así vende menos papel por el mismo precio. Es decir: el ro­llo conserva su misma apa­riencia exterior, pero como el tubo de cartón es más gran­de trae menos panel. Antes que los ejecutivos de PAMER descubrieran ese sistema, ca­da rollo traía 75 metros de papel y ahora solo trae 45. Como se ve, es un buen ne­gocio.¿Quiénes son los propieta­rios de PAMER? Veamos: los Strauch, los Diana (Manuel y Sergio), Alberto Caló, Luis Valdez del Pino, Angel Can­tón!, Julio Campiotti, entre otros.Esos son los financistas apu­rados que estafan. Y con esas estafas obtienen buenas ga­nancias, según se puede com­probar a través de este dato: en su último balance conoci­do, PAMER d i s t r i b u y ó  $ 24:458.422.00 de utilidades entre sus accionistas. El capi­tal de la empresa, además, su­pera largamente los 600 mi­llones de pesos.Y por si faltara algo, otro dato: vinculado a PAMER, a través de los bancos Popular y Mercantil que son los que financian la actividad de la empresa, está nada menos que Jorge Peirano Fació, el ministro eme el Parlamento expulsó del gabinete.Mientras tanto, el gobierno y Subsistencias dejan hacer a PAMER. Y es lógico que eso sea así: muy buenos padrinos tiene la empresa como pará que alguien se anime a tomar medidas contra ella.Lo de siempre: los ladrones y los especuladores de cuello duro siguen haciendo lo que quieren. Para algo gobiernan, después de todo.

NUEVO CUERPO MILITAR:
FUSILEROS
NAVALES
pRIMERO fueron las FNS (Fuerzas Navales de Se­guridad); con ellas la Armada colaboró entusiastamente en las tareas represivas, aún an­tes que el Ejército o la Fuer­za Aérea. Camiones llenos de uniformes poco comunes (azu­les, como de fagina y cartu­cheras verdes con inscripcio­nes en inglés), fueron comu­nes en las calles montevideá- nas durante los años 1970/71.

Ahora se sabe que el ante­rior gobierno dispuso que el Gomando Gral. de la Armada organizara un nuevo cuerpo, denominado "Fusileros Nava­les" (FUSNA), denominación que no es, solo por azar idén­tica al grupo más poderoso de la Marina de Guerra bra­sileña (los "fusileiros navais") El actual Ejecutivo aprobó las

I
 normas a que deberá ajustar- se la nueva unidad, dotada de un Comando y su correspon­diente brigada: un cuadro de oficiales especializados q u e  prestarán servicio durante por lo menos dos años (en cada categoría), así como los pelo­tones de fusileros que se es­timen necesarios.

S e g ú n  las informaciones trascendidas, a partir de la decisión que dio origen al Cuerpo de Fusileros Navales, comenzó a fuñcicnar un cuer­po de profesores e instructo­res en esta especialidad, que tiene a su cargo el entrena­miento de los oficiales y el equina je que será destinado al FUSNA.Aún cuando nada se ha di­cho sobre la(s) base(s) desde la (o las) que operará, ni so­bre el armamento con que se le dotará (seguramente consi­derado como "secreto mili­

tar") se ha especificado que sus funciones serán: defensa del establecimiento naval te­rrestre; proveer los efectivos capaces de actuar en opera­ciones irregulares en zonas urbanas, fluviales, litoral ma­rítimo; como apoyo de la Ar macis, en todas aquellas ope­raciones conjuntas y combina­das; funcionar como escuela de Cuadros para la tropa (o equipaje) y oficiales de fusi­leros; asesoraraienio logísiieo del Comando Gral. del Arma, además de todo lo relacionado con ^tácticas anfibias y aero­transportadas; prestar servicio ds seguridad en las reparti­ciones públicas y privadas a que se les afecten. Pero, en definiiiva, se dijo que el prin­cipal cometido específico del Cuerpo es participar en la re­presión de las actividades sub­versivas.
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^NTES de atrasamos dema­siado pongámonos al día con lo editado durante el pa­sado febrero. Fue en canti­dad y calidad mejor que ene­ro, pero nos sigue dando la pauta de la falta de unidad, de buen criterio selectivo. Se editan tangos sin entrar a ca­librar lo que puede tener in­terés.
Se siguen editando placas por compromiso, con notorio retraso a la salida en Buenos Aires, por sacar algo, sin ju­garse en una promoción.
A esta altura y al pasar, también podríamos acotar que generalmente quien está al frente de Producción y Difu­sión de las Editoras —en su mayoría— carece de las apti­tudes y conocimientos para ese metier de inevitable re- queteimportancia.
Claro,. . .  resulta siempre más fácil acusar al intérprete . . .  o al género musical (gene­ralmente al Tango) para tapar falta de idoneidad.
Sí, pensándolo bien ten­dríamos que prestar mucha más atención a. este asunto!...
Otra vez será, ahora vaya­mos a las placas de febrero.

Para comentar lo mejor de febrero debemos pasar con un breve comentario por sobre la placa simple de SONDOR: "Carlos Alberto Irigaray", pia­nista oriental que viene del folklore. Es evidente que no basta esta placa para juzgar el trabajo de C. A. I.; el la­toso sonido —culpa que se dé- be cargar exclusivamente a la grabación— y la poca preo­cupación demostrada en la presentación de este simple, ya estaban condenando de an­temano al intérprete tradicio- nalista. Para mejor, la selec­ción de viejas glorias musica­les no tiene ningún atractivo ni novedad, que también pue­de haberla en repertorios clá­sicos.Debemos detenernos en el L. P. de "Escala 5" editado por CLAVE, porque hay un puñado de muchachos nues­tros preocupados —demasiado preocupados y allí radica • el

principal escollo— por hacer las cosas con buen nivel. Car­los Fraga. Luis Pintos, Nelson García, Alfredo Capo y  *é! dúctil Jorge Gurascier que los ordena y cuida vocalmente, tienen más “rollo” del qué mostraron en esta primera in­cursión para Clave.
..... En poco tiempo han capita­lizado sus esfuerzos y preo­cupaciones: en dos años su­cesivos salieron en el segun­do lugar del Festival de Par­que del Plata y ahora la edi­tora —que se debe llevar el agradecimiento p o r  prestar atención a nuestros artistas, bastante habitualmente— les hace agotar la primera edi­ción de esta placa donde se lucen haciendo seis temas ciu  ̂dadanos en un total de once.

Pero esperamos que den más porque tienen más. Aho­ra se saben gustados y aplau­didos. También para grabar discos se necesita oficio y el primero suele ser el que sirve para corregir, moderar, madu­rar y trabajar mucho más de lo que se trabajó para éste de presentación.

Un poco más arriba y en un mismo nivel de méritos y  defectos, fueron presentados dos L.P. que tienen como pro­tagonistas a dos' grandes de la cancionística: Héctor Mau- ré y Edmundo Rivero. Aquel fue editado por CLAVE (gra­bación original de Music-Hall de BsAs.) con el título de "Héctor Mauré - Volumen 7" y el segundo por PHILIPS con el título de "Callejón".
Ambos en el ocaso. Y aun­que sé que hiero en lo más hondo a hinchas de ambos, no tengo más remedio de ase­verarlo. Basta reoir las placas de hace unos 5 años atrás pa­ra darse cuenta en ambos el paso del tiempo. Ya no po­seen el brillo de sus voces, ellas se emiten veladas, sin bríos. Para Mauré hacer un calderón generalmente es un suplicio. Para Edmundo pre­tender tener la arrogancia avasallante que antes tenía cuando soltaba “los leones” de su caudal vocaí, es una utopía que no se puede dar nadie a los 61 años de edad,
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sobre todo con una voz tan comprometida como la anto- lógica suya.
El de Mauré es un caso si­milar pero con una variante: ya ni siquiera es admisible desde el punto de vista técni­co. “Tito” acaba de cumplir a mitad de este mes su cum­pleaños número 52. . . y  ha estado enfermo... y ha sido aperado. . .
Hace dos años fui a oirlo cantar en Portofino y no po­día creer lo que oía.
Debió retirarse hace cinco años atrás.
Sin embargo logran reali­zaciones convincentes pero no “redondas”, en un par de tan­gos, no más. . .  aunque “la meten hasta el cuadril” repi­tiendo uno “Lilián” y otro “La viajera perdida” que es algo así como pegárle a su propio hijo.
A Mauré lo secunda como distraídamente Jorge Drago- He. . .  mientras el lamentado Mario Demarco, respalda con sensibilidad la gestión de Ri- vero.

' Lo más grave del caso es que ambos han grabado más L.P. después de estos que aquí juzgamos.

Más interesante es, una re­visión de ODEON: "Con... esencia de Tango" que agru­pa en una bien seleccionada revisión los nombres de Car­los, Biagi con Jorge Ortiz, de Apgelis con Dante, Montero con Libertella, Rotundo con las voces de Enrique Campos y Floreal Ruiz —en el mejor surco: “El v i e j o  vals” de Charlo y González Castillo—, Oscar Alonso y Artola, Troi- lo, Mauré, Ledesma, Caló, Ca- naro y varios más.
Este es el Volumen 2 de “Con esencia de Tango” y de seguir así van a logran éxitos, porque está hecha, con sumo cuidado de tomar del archivo, lo que realmente vale. La re­comendamos y deseamos que sigan por esa senda.

Pero lo mejor de febrero, sin duda y más allá de las preferencias personales, fue Pichuco a través de la reac­tualización . de un material que ha dejado en ODEON, empresa a la que perteneció durante algunos de los años ide la década del 50'. Era cuan­do tenía en su orquesta a los vocalistas Roberto Góyeneche y Angel Cárdenas.
Estoy escribiendo esto te­niendo como fondo en mi pa- sadisco^ este larga-duración y es m u y  difícil enhebrar una frase sin dejarse imantar por B “Quejas de bandoneón”'-o “La bordona” o “Danzarín” así también como “Barrio pobre” que tan bien dice el “Polaco” y los temas “Qué me impor­ta su pasado”, “Aquel tapado de armiño” y “Yo tengo un pecado nuevo” con vocales de . Cárdenas.

I
 Había quedado atrás una década brillante para el Tan­go y también para el Gordo. Aníbal se dio cuenta que ya no estaban ni Fioren, ni Fio- real, ni Marino y Rivero, que

I
 tanta ingerencia tenían, en el público y resuelve iniciar una etapa basada en el lucimiento de su orquesta en forma pre­ponderante.

Es entonces que su agrupa­ción orquestal exhibe todo un muestrario de excelsas apti­tudes: las cuerdas de Troilo son excepcionales, la línea de precisos fueyes capitaneadas por un Troilo de relevante lucidez, el toque pianístico, la buena integración del cello., todo. . .  volcado con una uni­dad, con un sello y con una profundidad que solo es fre­cuente cuando es Troilo quien ejecuta, quien rige.
Me decía un amigo —faná­tico de los que lloran por el Gordo, médico— que Pichuco es el único en el Mundo que posee un sistema cardio-digi- tal. Y debe ser cierto nomás. Es un médico con prestigio y nadie podría discutirle... y si ño, cómo se justifica ese Troilo que nos pega en el plexo, que se nos sumerge hasta el tuétano.
Volviendo al tema después de este divague producto del fondo musical, agrego que es d e s d e  su incorporación a Odeón que Troilo, puntillosa­mente, encara una superación

basada en la óptima orques­tación de sus elementos ins­trumentales. Así es como se trepan a la antología esos tí­tulos que señalé más arriba y que para muchos —entre los que me cuento— es el co­mienzo del mejor Troilo. El Troilo instrumental.
Un párrafo más para los vocalistas. De Góyeneche; es obviamente sonso ponerse a hacer la apología. De Cárde­nas; se debe creer que éste ha sido el único momento im­portante de su carrera de can­tor.
Es que al lado de Troilo, somos cantores Ud. y  yo! . . .
No se deje estar y vaya ahora mismo a buscarlo. Di­ría que es inevitable.

FREDA

i' ■

\
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"Este es el año 
que es”

NACHA GUEVARA EN VIVO

Musfc Hall — 
esfereofónico — 70017

ésta una reciente edición lo­cal de Clave, que constitu­ye el segundo LP que se pone a la venta en nuestro medio, de la argentina N a c h a  Guevara. El presente volumen contiene re­gistros del recital “Este es el año qüe es”, de los días 22 y 23 de julio del año pasado en el tea­tro IFT de Buenos Aires.Aquí tenemos una buena opor­tunidad para calibrar el resulta­do de una actuación de Nacha sin imágenes, es decir, despro­vista de todo recurso escénico basada solamente en la voz, el a c o m p a ñ a m i e n t o  musical y aplausos y demás exteriorizado- nes del público. Y, a la verdad, que la muestra es por demás sa­tisfactoria: Nacha tiene grandes recursos vocales que le permiten cantar muy bien, pero que sobre todo le permiten trasmitir un verdadero espectáculo oral. No creo que nadie que escuche este disco eche demasiado de menos la ausencia de la escena; Nacha misma con el solo instrumento de su voz es capaz de hacernos “ver” su recital “Este es el año que es”; no necesitamos verla para que nos llegue su capacidad humorística o dramática.
La línea del LP (es decir, del recital) es la del humorismo po­lítico. Los textos en general no son de alto vuelo, salvo el “Sol-i

dadito boliviano” de N i c o l á s  Guillén que canta Nacha junto con un poema de Mario Bene- detti. Tampoco la música es pa­ra exquisitos. Lo que importa aquí es el todo, el resultado fi­nal: esta Nacha Guevara chis­peante, e m o t i v a ,  encantado­ra, con una actuación que por encima de todo es fresca y es­pontánea.Y ya que estamos hablando de Nacha Guevara no se olviden que el próximo LP de ella esta­rá realizado en base a textos de Mario Benedetti: un trabajo que indudablemente deberá ser muy importante. Ojalá; que no se de­ore mucho ese nuevo volumen.

Es arte de
la quena
UÑA RAMOS
Clave — Estéreo compatible 
SCI 32028

ESTE LP contiene 12 temas ins­trumentales del folklore la­tinoamericano, interpretados por un conjunto de 5 músicos, con. el ̂  lucimiento protagó n i c o de Uña Ramos. Uña no sólo ejecuta quena, sino también flautilla, quenilla, anata y pinkillo, mani­festándose en consecuencia am­plio conocedor de instrumentos indígenas del altiplano: conoce­dor y dominador. Junto con Uña Ramos actúa Tito Veliz con cha­rango; Edmundo Saldívar (h) en Guitarrón, D o m i n g o  Cura en bombo y finalmente Hugo Casas en guitarra.La edición de este trabajo en Montevideo es doblemente inte­resante: el disco tiene grandes valores de por si, y además, es éste un género poco difundido en nuestro medio.Como bien dice Hamlet Lima Quintana, en su comentario que aparece en la contratapa del LP, aquí no hay exhibicionismo vir­tuoso; los músicos no tratan de lucirse sino de dar una muestra realmente auténtica del arte in­dígena. Es así que nos encontra­mos con una sucesión de temas con gran colorido y a la vez gran sencillez. No hace falta más. Sí hubiera muestreo técnico sería derroche y empalidecería el tra­bajo en definitiva.En conclusión: se hace por de­más placentero escuchar el LP de Uña Ramos; si ño fuera una frase ridicula, diría que “refres­ca el alma”.

se destapa LA TAPA
El v iernes 7 de ab ril destapam os la  ta p a  en  el legani, con el ch aran g uista  D aniel Q ueirós, Vera"café  C oncert" o "recoveco" del T eatro  Palacio  Salvo. S íenra, D iane D enoir, José Báez, Carlos B arreto , A ti-A llí nos reun irem os v iernes a v iernes por la noche en  lio A m ir y o tra  gen te  que seguram en te se nos va acom pañía de los can tores que a nosotros nos gustan . u n ir  tam bién. T am bién  yo voy a an im arm e a dec irn uevam en te m is poem as con la percusión del b atero  El p rim er día, v iernes 7, v an  a es ta r H éctor ííu m a  Y am andú. La gen te  del Palacio  Salvo m e asegura queM araes, La B rigada, Y am andú Palacios, T abaré Et_ adem ás h ab rá  buen  vino. Los espero; creo que lacheverry , Rodolfo D a Costa, Jo rg e  Estela, M ario M ar- vam os a p asar rea lm en te  bien.
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LOSPODEROSOS
MISION IMPOSIBLE
Canal 4, miércoles 21 hs.

~[JNA de las series que llegó a tener el “rating” más alto en la televisión hasta que, como ocurre con todas las se­riales, comenzaron a repetir capítulos hasta el hartazgo. Pese a todo sigue siendo una de las series de argumento más asombroso, rayando con la ciencia - ficción, la parasi- eología, la acupuntura, la le- vitación y la fantasía total y absoluta. De toda esta mezcla, el televidente llega, a veces, a sacar alguna cónclusión: los yanquis son siempre buenitos pero los que dirigen los cen­tros de espionaje de EE.UU. juegan con la vida de los es­pías a su servicio y luego se lavan las manos. Tal lo que dice la grabación del princi­pio que se “desintegra apenas escuchada por los destinata­rios”. Luego, “zapatero a tus zapatos”. El grupo de espías (compuesto por cuatro hom­bres —uno de ellos de color, como es obligatorio por ley en los EE.UU.—, y una mu­jer) se dedica a solucionar

problemas ajenos y extranje­ros.Hay que reconocerles una mente sumamente ágil, rebus­cada y fantasiosa a los crea­dores del libreto, pero tam­bién hay que reconocerles una pobreza de espíritu muy gran­de y un avieso interés políti­co, en presentar como héroes a personajes que en realidad funcionan sin vida propia y sólo al servicio de una maqui­naria de espionaje montada por la CIA y el- Pentágono.Otro ejemplo de esto lo constituye la serie “Los pode­rosos”, sólo que a la inversa. Esta muestra la podredumbre de una familia de la clase al­ta norteamericana y como di­ce la promoción, todas las la­cras sociales y m o r a l e s  se encuentran reunidas en esta familia. Un poderoso banque­ro, que además de dominar parte de la rosca quiere diri­gir, hacer y deshacer en la vida de sus hijos. A tal punto que hace casar a la hiia que ha quedado embarazada de un “extraño” con otro extra­ño, pero éste ambiciona que­darse con el banco. El viejo Carlay le compra un padre al nieto y todos felices. Hasta que el hijo menor Duncan Carlay pretende ayudar a un amigo suyo con un préstamo

para financiar la compra de armas para hacer la revolu­ción en un país extranjero. Este amigo le promete deyol-, verle el dinero apenas tome el poder. Acá comienza el pro­blema y termina la serie. Por­que si mal no recuerdan los amigos telespectadores, la se­rie a que hacemos referencia quedó trunca y nunca más se supo.Hasta que apareció otra se­rial con otro nombre (PARIS 7000) y con el mismo perso­naje: Duncan Carlay.Claro está que el eslabón perdido nunca se encontró. Rumores llegados hasta estas tierras, cuentan que la propia “rosca” estadounidense se per­cató de lo que era el argu­mento de la serie “Los pode­rosos” y mandó a parar. No podían permitir aunque fuera en la imaginación cíel libre­tista que un acaudalado ban­quero finan c i a r a  indirecta­mente una revuelta en un país sudamericano.Pero como los contratos con los artistas ya estaban firma­dos, la compañía tuvo que crear otra serie donde color carlos. De allí el surgimiento de “París 7000”, con George Hamilton y posiblemente ha­yan hecho alguna otra con Lana Tumer.

Quién es 
Mongo 
Aurelio

Carlos Niz, 25 años, casado 
sonidísta de Canal 4.

—¿Que opina de las "lalas" ar­gentinas? ¿Están mejor grabadas de lo que se puede lograr en  nuestro medio?—T écnicam ente sí, porque c u e n .

tan  con elem entos técnicos m ejo ­res. P ero  solo los elem entos técn i­cos, porque en cuanto  a calidad en  m ateria l hum ano  estam os igua­les y  en  lo artístico  quizá m ejor.—Hace años se está tratando de formar una federación que agru_ pe a todos los trabajadores de la televisión. ¿Hay posibilidades de lograrlo a corto plazo?
—N uestro  grem io h a  tom ado la in icia tiva varias veces y  no ha en ­con trado  eco o in terés, ap a ren te ­m ente, en los com pañeros de los dem ás canales, p a ra  fo rm alizar es­ta  federación. La ú ltim a vez que nos reun im os (julio .  agosto del 71) habíam os logrado’ la asesoría de u n  abogado, habíam os e lab ora­do u n a  evaluación de ta re as  y  ca- tegorización de labores; todo eso ju n to  a los com pañeros del canal 10, 12 y  5. P ero  luego fu eron  p e r­diendo in terés, com enzaron a fa lta r  los re p re se n ta n te s ... h asta  que volvim os a q u ed a r solos. D eb ería , m os to m ar conciencia de que so­

m os sim plem ente obreros. El m ito  de la T.V. ya pasó y  n uestros sueldos son m enores que en cu a l­q u ier otro  grem io. T enem os que d e ja r  b ien  claro an te  los com pa­ñeros que trab ajam o s p ara  una p a . tro n a l definida políticam ente. Y la posición política de los dueños del canal 4 no es com partida p o r los obreros ni creo que sea com par­tida po r los obreros de o tros ca­nales. Ya que no defiende n ú e s, t r o s s in tereses sino que los ataca, que com bate n uestras  ideologías p o r ser con trarias. Tal el caso de A raújo, g eren te  de C abal 12, que fu e  despedido por se r del F re n te  Amplio. E1¡ sueldo m ísero  q ue nos pagan es p o r nuestro  trab a jo  y no para  com prarnos políticam ente. La frente cree q ue p o r tra b a ja r  en  T.V. —y esto es u n  re fle jo  del sistem a—, m uchas veces los em ­pleados com parten  la posición del cana7. Y somos seres hum anos con n uestras  p ropias ideas y  querem os se r hom bres l ib re s ...
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Un tema para 
la bronca: 

Antes y ahora
® por Juan del Frente

Un
negocio
a
medias
jpINALM ENTE y  de acuerdo al 

sorteo  realizado en B uenos Ai res, U niversita rio  de D eportes, e l re p resen ta n te  peruano , será  el r i ­va l de Pefiarol y  N acional en  la segunda fase de la Copa L ib erta ­dores de Am érica, en  la que uno de los nuestros, au nque puede su ­ced er tam bién  que sean  los dos, debe q u ed a r fu era  del torneo.
E l riv a l que les tocó en  suerte  no  es el que  n inguno  de ellos de_ seara . P rim ero , p o rqu e  en  el casó de N acional que y a  te n ia  m uchos p lanes hechos, se le a rriu n ó  en  p a rte  el negocio de la te levisación y  luego porque los gastos d e  p a ­sa jes son m ucho  m ás onerosos o ue si d eb ieran  tras lad arse  a  A rg en ti­n a  o B rasil. Y segundo, debido a que los peruanos, que tienen  a l­go de aquello  que fu e  en  nuestros con jun tos “la g arra  c h a rrú a ”, re_ su ltán  u n  “hueso duro  de ro e r”" P ero  al m argen  de lo es tric tam en ­te  deportivo , es tá  lo económico. T an to  P eñ aro l como N acional, en e s te  m om ento  m ás los trico lores que sus e ternos rivales, p asan  por m om entos difíciles y  debido a ello, p rác ticam ente la  h inch ad a  na- cionalófila tien e  u n  equipo p ara  gozar o am argarse con los re su l­tados que obtenga fu era  de fron.. te ras, donde debe lleg ar re ite ra !  dam ente, en  busca de los dólares q ue vay an  paliando  en  parte^ un  défic it q ue  cada d ía se hace m ás y  m ás grande.
¿Entonces qué h a  de p asar cu an ­do uno  de los dos quede e lim ina­do? La Copa L ibertadores, que m uchos p iensan  es la salvación de un  presupuesto , será  la tum ba. P orque p a ra  d arle  u na  idea del saldo que p uede d e ja r  este to rneo , ponem os el ejem plo  de N acional en  la  tem po rada  an te rio r. El to ta l de sus recaudaciones fu e  de 22 mi llenes y  lo gastado  p or los del P a rq u e  C en tral ascendió —aunque cueste creerlo— nada m ás n i nada m enos que a 23 m illones. R esu lta­do: dos t í  tu 1 os im portantísim os,p ero  u n  m illón  m ás a sum arse al déficit.

■ L a Copa L ibertadores es nego­cio a  veces, o t r a s  re su lta  u na tum ba, p ero  a ella deben  a fe r ra r­se con u ñ a s  y  d ien tes nuestros equipos llam ados grandes, porque económ icam ente, debido a sus ma_ los d irigentes, son m uy  pero  m uy pequeños.

SI fuera posible comparar
épocas y calidad de juga­dores de fútbol podríamos sa­car rotundas conclusiones. Y hasta llegaríamos a afirmar que “todo tiempo pasado fue mejor”. Lo que, como se ve, nos podría acercar al mundo del absurdo. La eterna discu­sión entre los oue saben o creen saber de fútbol radica simplemente en ponerse de acuerdo —o no— si acuello de antes era mejor que lo que tenemos en el presente. Tan­to ha cambiado el fútbol que es ahora “otra cosa”. La com­paración es pues imposible. El viejo arte fue enterrado con las tácticas y la rapidez. Los contratos ñor millones de nesos se trabaron “el amor a la causa”. Ahora se juega en busca de una fortuna o de un pasar honorable. El “mago” Samitier, viejo astro español nos decía una noche en Ma­drid nue antes era mucho más fácil jugar. Por eso los astros antiguos anarecían co­mo estrellas rutilantes. “En­tonces —afirmaba— yo tenía a mi frente treinta metros v muv lejos a los marcadores. Podía pensar, hacer un ne- aueño plan ofensivo. Había tiempo para el adorno. Fluía entonces el arte. Ahora ya no hay tiempo de nada. El pro­fesional toma la pelota y tie­ne encima tres marcadores.

HECTOR SCARONE: 
un mago con "garra"
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II acoso es terrible. La mo­vilidad para escapar al des- , marque es infernal. Dentro de  ̂la carrera alocada que es to­do el partido es preciso hacer planes, calcular la distancia, pensar en un segundo la ac­ción. Por todo eso ahora el arte no existe. Es imposible. El fútbol de nuestro tiempo os más difícil de jugar. Por oso también aparecen menos cracks. Metersé dentro de la  disciplina del fútbol es ahora problema difícil. Piense usted que antes, todos nos divertía­mos —el público y nosotros— y  ahora todos estamos serios, hoscos y preocupados. Es la vida. Son los millones, en f in. . . ”.
Desde luego que Samitier sabía lo que decía. Y él podía hablar de las dos épocas por­que habiendo sido la gran es­trella de Europa, en el pre­sente recorría toda España buscando jóvenes para el Real Madrid. Pese a ello, nosotros creemos que muchos de los maravillosos jugadores de an­tes podían jugar ahora. Y la mayoría de los de ahora ja­más podrían actuar —si fue­ra posible el salto— en los grandes equipos del pasado.
Héctor Scarone, ahora mis-- mo sería el mismo “Mago” de 1924. Velocidad, ciencia, garra, fuerza, shot, coloca­ción. Era un viejo monstruo. Pedro C e a  el “Empatador Olímpico” y quien marcó más goles en las Olimpíadas, ése, no tendría puesto en los hu­racanados equipos de nuestra época. Demasiado lento, de­masiado “pensante”, el Vasco tal vez podría ser anulado fá­cilmente por los veloces cus­todias del llamado fútbol mo­derno. Ahora el Maestro Pien- di no habría sido ni Maestro ni famoso y en cambio Pe­rucho Petrone, sin ninguna duda, se hubiera colocado en nuestra época a la cabeza de los grandes goleadores del mundo. Petrone en sus cortas y meteóricas carreras marca­ba once segundos con botines de fútbol. Tiraba terriblemen­te desde cuarenta metros, con los dos pies, de abajo y de arriba. Era completo siempre. Andrés Mazzali aun ahora habría sido el arquero de los seleccionados orientales. Sa- poriti, ¿tendría jpuesto en una primera?. . .

El tema, lo sabemos, es in­grato, difícil de tratar. Esta­

mos ' sopesando méritos que tendrían que q u e d a r  para siempre intactos. Pero cuan­do se tienen firmes conviccio­nes, es preciso decirlas y tras­mitir al lector de estos tiem­pos una visión cercana a la realidad cuando la historia distorsiona valores y exagera además muchas virtudes. El fútbol actual es esto, así se juega y no hay otra manera de jugarlo. Debemos aceptar­lo tal cual es dándole los gran­des méritos que tiene. Un profesional complejo de 1972 es un asceta, vive encerrado, se le trabaja como a un ca­ballo de carrera y nadie le perdona una falla. El ídolo de ahora es eso mismo, un auténtico ídolo. Antes había más ídolos porque era más fácil serlo. Por lo demás, el público era más bonachón, más amable, más amigo, más contemporizador. El vértigo no había entrado al fútbol. Tampoco los grandes intere­ses ni los millones. Se vivía en otro mundo, como se sa­be. Por lo tanto a nuestro juicio, son mucho más valio­sos los esfuerzos del presen­te. Los jóvenes saben ahora a donde van y que es lo que quieren. La batalla es feroz y debe entablarse con coraje. Estamos —t o d o  s— constru­yendo urf mundo nuevo y ca­da uno tiene su puesto en la trinchera. El fútbol, fenóme­no social profundamente en­raizado en las masas no podrá escapar el problema. Al con-  ̂trario. Está hondamente me­tido en él. A veces sería pre­ciso hablar más de estas co­saŝ  que de los meniscos rotos y_de los “volantes que no se desenganchan”.
Pero, a lo mejor, todo esto es tema para alguna nota por venir.

El gran Vasco Cea 
quizá no tendría 

futuro 
si tuviera que 

jugar en 
nuestra época.
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AL BORDE

1DEL ABISMO

por Paco Camorra

MIGUEL Restuccia es un hom­bre que será recordado por siempre en la historia del Club Nacional de Fútbol. Primero por­que lo llevó como presidente, a la conquista de dos lauros que ya. se estaban volviendo obse­sión para la gente tricolor, la Copa Libertadores y la Inter­continental.
Pero también habrá otros mu­chos recuerdos para el “hombre fuerte” de Nacional y no han de ser gratos como el de los triun­fos deportivos. Nacional está al borde de la bancarrota económi­ca y cuando ello suceda, el peso de todas las culpas caerá irre­mediablemente sobre el presi­dente. Los demás miembros de la directiva, que para la mayo­ría de los hechos y resoluciones son simples figuras decorativas y se sientan en los sillones de la sala de sesiones para formar un número reglamentario que posi­bilite y le dé un viso de legali­dad a las resoluciones, en ese momento se sacarán las culpas de encima y declararán que ellos nada tuvieron que ver, aunque les conste a ellos y a nosotros, que con su silencio avalaron to­das las iniciativas del endiosado presidente tricolor.
Nunca un solo hombre puede tomar sobre sí la responsabili­dad de conducción de una insti­tución. Pero la egolatría lleva a cometer graves errores y en ellos
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fue cayendo Miguel Restuccia, como antes —pero por otras cau­sas menos nobles— cayera Wa­shington Cataldi en P e ñ a r o 1, aunque éste supiera dejar el barco en manos de otro capitán, cuando estaba a punto de hun­dirse.
CIEN MIL DOLARES QUE SE EVAPORARONEn una ocasión bastante re­ciente, un intermediario llegó a la sede tricolor para ofrecer a Nacional el negocio de lucir en los equipos con que los jugado­res entrarían a la cancha, cuan­do actuaran fuera del país, la piopaganda de una recordada es­trella de cine, a cambio de la ju­gosa y tan necesitada cifra de CIEN MIL DOLARES.A Restuccia le deben haber brillado los ojitos, pero íntima­mente pensó: si este pobre hom­bre que no calza los puntos ni tiene remotamente mi prestigio consigue el negocio, ¿cómo no lo voy a poder concretar yo di­rectamente y le ahorro a Nacio­nal el pago de la comisión. . .  ? Y a eso se dedicó con el funesto resultado para su club de que el negocio se perdió, los dólares vo­laron y lo que ofrecía un simple intermediario, el publicitado pre­sidente, al que algunos diarios han encumbrado, no pudo conse­guir porque se olvidó que los in­termediarios “arreglan” los nego­cios con armas poderosas y tie­

nen contactos que Restuccia no poseía en este terreno.
Pero los errores no terminan ahí ni la lista se cerrará con es­tos episodios y al fracaso de los pases de Bareño y Mujica en la oportunidad en que Restuccia se fue con ellos a México para ha­cerle el bien a Nacional de traer­le unos dólares y otros hechos más, no le servirán de lección y las múltiples deudas que el club mantiene, se aguantarán y hasta se irán acrecentando hasta que el globo reviente.
Nacional debe hasta las agen­das que en una oportunidad comprara para regalar a la pren­sa. Tampoco ha pagado a un club de la “B” el alquiler de^la cancha que utilizó hace dos años para las prácticas de las divisio­nes inferiores, pero se da el lu­jo de aceptar que Luis Artime, por más goleador que sea, se lle­ve la millonada que significa un contrato por el que percibe en­tre sueldos y prima nada me­nos que DOS MIL DOSCIEN­TOS DOLARES; o el no querer saber nada de tratos con Cubi- 11a que reclama en buena q ma­la forma se contemple su situa­ción de acreedor. Qué irreve­rencia!!!¿Hasta cuándo podrá pagar Nacional a Artime esa cifra fa­bulosa?¿No llegará el día en que el resto de los jugadores le diga al



Mi Kestuccia: nosotros quere­mos lo mismo que Artime y si m> que juegue él solo. . .?
Una institución es un barco muy difícil de timonear por un hombre solo por más confianza que se tenga en sus condiciones do ejecutor y realizador. En un bureo se necesitan marineros y el 

i os  lo de la tripulación, en un eliib deportivo se necesita del nporte del resto de los dirigen- hM a los que no se puede igno- inr porque por algo las directi­vas se componen de determina­do número de miembros. A Res- I necia como a cualquier hombre queda grande jugar a dueño 
d e  una institución prestigiosa como lo es Nacional, muy dife­rente del cuadrito que podamos formar en la esquina 'de casa, en el que sí podemos hacer y deshacer a voluntad. La egola­tría es un mal que puede llevar 
id desastre y Nacional si bien consiguió los títulos que le fal­laban ha perdido otras cosas que 
le han de hacer también mucha falta por culpa de Restuccia.lios acreedores ̂ esperan cobrar. Hubo embargos que quedaron pendientes y que cuando se die­ron a publicidad despertaron la Iracundia del presidente tricolor que lo que quiere es que se le publicite y nunca se diga loque es funesto o erróneo.

Por ahora la situación puede irse disimulando con algunos dolares que puedan entrar por l*i gira y por los derechos televi­sivos que Nacional tiene ya ven­didos para las semifinales de la I ibertadores, pero después que­da mucho camino para recorrer ,v los pesitos que entran en las arcas son muy flacos porque la mayoría de las veces quedan en la AUF para hacer frente a las deudas.
Los “caciques” sirven en la ( ancha, con una camiseta y lle­vando a sus compañeros en pro­cura de los goles que consoliden un triunfo, pero en una directi­va son funestos y después deben pasar a desaparecer del primer plano como le pasó a Cataldi, que tuvo la suerte de encontrar un Damiani, antes opositor, pe­ro hoy también llevado por sil egolatría a constituirse en el ¡án­gel salvador de Peñarol.Cuidado Sr. Restuccia, su pos­tura de hombre sacrificado por Nacional no será tenida en cuen­ta cuando el agua llegue al río. Y las reverencias de aquellos que hoy lo adulan, mañana pue­den convertirse en “patadas” de despedida...

donde 
y cuando 
escuchar
CANTO

POPULAR
•  Vanguardia

"Folklore que importa"
diariamente de 22 a 23 hs. 

conduce Marta Nelly

•  Universal CX 22
"Once Doce"

sábados y domingos de 
23 a 24 hs. —  conducen  

Djalma, Di-Apuente y 
Leonel

•  Panamericana
"El fogón de Susana 

Mayol"
diariamente de 8 a 9 hs.

•  Vanguardia
"Música Viva"

diariamente de 8 a 
9.30 hs. — conduce 

Eduardo Nogareda

•  Panamericana
"Programa sin nombre"

diariamente de 15 a 17 
hs. — conduce Eduardo 

Nogareda.
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Federico Gallínal 
Artagaveytia, y  

Sra. Cristina 
Urioste Boix.

Elena y Clara Gallínal 
Artagaveytia.

BODA
Mónica Ugarte Regusci - 
Juan Pedro Gallínal Artagaveytia
(La Mañana, 26-111-72)

■  Los REGUSCI poseen 12.000 hectáreas. Figuran en los directorios de 16 empre­sas tales como REGUSCI Y VOULMINOT, Banco de Crédito, CINOCA S. A„ Financiera Americana S. A., HIELOGAS. S. A., etc. Los UGARTE, 9.000 hectáreas son socios de Gallínal y están vinculados al Banco de Crédito. Los GALLINAL (Alberto, Pedro, Hipólito, Alejandro, Elena y Clara) tienen casi 90.000 hás. Son accionistas del Banco Comercial, vinculados al de Crédito y controlan empresas como HIPERFOSFATO S. A. y AGROMAX S. A. Los ARTAGAVEYTIA figuran en el directorio de seis firmas dedicadas al comercio agropecuario, como MANUEL ARTAGAVEYTIA S. A. Además en propiedad directa tienen 12.143 hás. Los URIOSTE (Carlos María, Marcelino y Cristina) poseen 19.500 hás* y están vincur lados a los bancos Comercial y de Crédito.

Desalojaron a seis familias obreras

S E I S  f a m il ia s  d e  o b r e r o s  co n  d o c e  n iñ o s , in ­

te n ta ro n  o c u p a r  la s  v iv ie n d a s  d e  IN V E  d e  
R a ffo  e n t r e  L a g u n a  M e r ín  y  M il lá n ,  p e r o  f u e ­
ro n  d e s a lo ja d o s  p o r  la  p o lic ía .  U n  ¡a lq n  m á s  

e n  e l t r e m e n d o  d r a m a  d e  la  d e s o c u p a c ió n , d e  

la  fa lta  d e  e m p le o ,  d e  lo s  la n z a m ie n to s  y  d e ­

s a lo j a s .

Algunos trabajamos pero otros están de­
socupados. Los qué trabajamos en la curtiem­
bre ganamos 12.000 por quincena. . .  a ve­
ces. . . No podemos pagar alquiler. Yo ten­
go cinco hijos, esos que están allí. . .  Volve­
mos al chiquero. . .  pero algún día será la 
nuestra".

(EL  P O P U L A R , 2 7  d e  m a r z o  d e  1 9 7 2 )
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LA ETIQUETA

O lEM PR E h e sentido  u na particu - ^  la r aversión  co n tra  los le tre ­ros, los rótulos, las etiq ue tas  y  toda clase de inscripciones, espe­cialm ente aquellas que de alguna m anera p roclam an u n a  opinión personal de sus portadores o u su a­rios. Hago u na sola excepción: no  m e d isgustan  aquellos le treros, ró ­tulos, e tiquetas e inscripciones que m an ifiestan  opiniones iguales a las m ías.
Al p arecer esa inqu ina re fle ja  u na  seria p ertu rbación  m ental, pues cuando com enté el hecho con un  amigo resolvió llevarm e a h a ­b la r con su  s iqu ia tra , quien  m e explicó que todo se orig inaba en  un  le jano trau m a in fan til causado por m i padre, cuando al cum plir yo catorce años m e prohibió  te r ­m inan tem en te el uso del chupete. S iem pre h ay  un  amigo a m ano que recom ienda v isita r al s iqu ia tra , y siem pre hay  un  s iqu ia tra  pesim ista que, en vez de au g u rar u n  Ford  en  tu  fu tu ro , te  explica que hay  un  p ad re  m alo en  tu  pasado.
A todo esto m e he alejado  v e r­tig inosam ente del tem a, lo que d e ­be de ind ica r u n  com plejo de es ­capism o y  constituye sin  duda un  acto de indiscip lina p artid a ria . Me quería  re fe rir  a algunos casos p a r­ticu la res  de leyendas, especialm en­te  ap tas p ara  provocar la  iracun-

Y SUS

MISTERIOS

dia, como la del buzo celeste de u na m onum enta l jam ona que los o tros días pasó raud a  a m i lado en  una  esquina de la calle C ane­lones. O ndulando en tre  m o ntañ o ­sas p ro tuberancias  pectorales, u na  autodefinición  m ás b ien  com pla­ciente se es tiraba sobre la  te la : "Farfalla della Foresta", decía. La M ariposa de la Selva, después de un  grácil aleteo, subió al 118 que  yo esperaba y con sus poderosas ancas nos dejó a pie, a m í y  a otros once. Yo no tengo  nada co n ­t r a  las gorditas, pero  convendrán  conmigo en  que no es función  de las m ariposas quedarse tran cadas en  las p u ertas  de ascenso de los óm nibus. E stá tam bién  esa in v a­sión de bolsos blancos, rec tan g u ­lares, colgantes, que suelen  llev ar preciosas m uchachas de m irada fe ­lina y que expresan  consignas en  las que sus dueñas no creen : 'Don'i M ake War - Make Love'; no h a ­gan la guerra , hagan  el am or. Yo creí es ta r en  presencia de u n  e jé r ­cito fem enino capaz de d a r lo m e­jo r  de sí con ta l de ev ita r el b e ­licismo, y  m e ofrecí como su p r i­m era v íctim a. Después de h acer el ridículo  por m ás de u n a  cuadra, susurrando  prom esas m atrim o n ia­les a l oído de u na  de esas niñas, com probé que, adem ás de m iradas de gata, las dulces pacifistas t ie ­n en  m agníficas patadas de m uía. Desconfiem os de las palabras. Todo

es m en tira  y ya no h ay  u na m oral, como decía m uy b ien  m i señora com entando las av en tu ras  de su tío.
¿Y que decir de esas calcom a­nías patrió ticas que han  invadido los parabrisas  y las ven tan illas trase ra s  de los autom óviles? Sus leyendas, au nque pensadas en in ­glés, están  escritas en  español, o m ás p rec isam ente en  p o rto rriq u e ­ño. T odavía m e fascina m ira r  la b andera u ruguaya, ta n  orgullosa en  sus paseos a bordo de F airla - nes, M ercedes, Chevies, Dodges e Im palas, y  todav ía m e deja  una sensación de perp le jid ad  la d e­claración  in scrip ta  a su  p ie: "Esta es mi Bandera". No entiendo. ¿Es ta n  excepcional q ue un  uruguayo  tran s ite  po r las calles de M onte­video, Rocha o P aysandú?- ¿Va­mos quedando ta n  pocos que hay necesidad de p reg o nar la  nac iona­lidad oriental, o es que se u tiliza el símbolo pa trio  p ara  e v ita r que en las estaciones de servicio con­fu n d an  a los conductores con e x ­tran je ro s  y q u ieran  cobrarle en dólares?
En cam bio m e resu lta  m ás fá ­cil d escifrar el sentido  de esta o tra  d iv isa: "Uruguay, CuentaConmigo". Tam poco ésta suele e n ­con trarse  en  los carros de com ­prad o res  de botellas y fierros  v ie­jos, n i en  las ven tan as de los ra n ­chos de la ta . D istingue a los bien nacidos, a los b ien  pensantes; vale decir, a los que pensaron  b ien  el negocio, coim earon al hom bre ju s ­to  en el m om ento  ju sto  y  ahora necesitan  todo un  país p ara  co n ta ­bilizar la guita. P o r eso es que p iden, hum ildem en te : U ruguay,cuen ta  conm igo: diez m illones, o n ­ce m llones, doce m llon es. . .
Algo parecido  sucede con los agresivos que nos p reguntan , des­de sus orondas e tiquetas: "Yoquiero a mi Uruguay, ¿y Usted?" Se re fie ren  a u n  U ruguay  m uy concreto : el que se com puta en hec táreas, en  bancos y en  fábricas. ¡ Desde luego que quiero  a su U ruguay, fellow! Me g ustaría  te ­n e r u n  pedacito  de esa vasta r i ­queza que usted  am a tanto . P ero  hágam e un  favo r: la  p róxim a vez no m e lá re friegue po r la cara ¿eh?
R ecuerdo que cuando fu i a ver al siqu ia tra , el tipo  tam bién  me dijo, al observar m i aspecto d esa­liñado y m is m odales un  tan to  bruscos, que tra ta ra  de h acer un esfuerzo p o r com prender las reglas de la  etiqueta . El problem a ra d i­ca ah o ra  en que efectivam ente e n ­tiendo las e tiquetas y sus reglas, y cada vez m e dan m ás bronca.




